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CON el título de "Palabras pirenaicas de origen prerromano y el 
substrato prerrománico de los Alpes" ha publicado en Sala­

manca1 el profesor J. Hubschmid un interesantísimo trabajo de 
extraordinaria importancia para el conocimiento de las lenguas 
prerromanas del Occidente mediterráneo y, principalmente, para 
contribuir a desvelar el misterio lingüístico de nuestra península 
en los tiempos anteriores, a la conquista y colonización romanas. 

Hubschmid estudia tanto el léxico prerromano de loa Alpes y 
regiones vecinas como la toponimia y el vocabulario prelatinos de 
los Pirineos, en sus dos vertientes, y de las zonas colindantes que 
se adentran en Francia y en la Península hispánica; pero concede 
Hubschmid importancia mayor a la región pirenaica que a la alpina, 
por lo que su estudio, como antes decíamos, presenta un interés 
especial para la Lingüística hispánica en general y para la Lin­
güística prerromana y la Toponimia peninsulares en particular. 

Por ello hemos creído de mucho interés hacer un resumen del 
trabajo de Hubschmid, deteniéndonos especialmente en lo referente 
a la toponimia y al léxico pirenaicos, y comentando y analizando 
críticamente esta parte siempre que nos parezca oportuno, sin 
olvidarnos de hacer todas las insinuaciones y sugerencias motiva­
das por las noticias y el riquísimo material suministrados por 
Hubschmid, insinuaciones y sugerencias referidas a la Lingüística 

1. JOHANNES HUBSCHMID, Pyrenäenwörter vorromanischen Ursprungs und das vorroma­
nische Substrat der Alpen, ACTA SALMANTICENSIA, "Serie de Filosofía y Letras", t. VII, 
2. 1954, Salamanca. 
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española y, en gran parte, a la Toponimia peninsular, que con el 
trabajo de Hubschmid, y a nuestro parecer, recibe una nueva luz 
que contribuirá al esclarecimiento del más sugestivo y apasionante 
de los capítulos de la Lingüística hispánica. 

Respetamos íntegramente la forma del trabajo de Hubschmid 
y su división en capítulos y párrafos, limitándonos a resumirlo y 
extractarlo, pero sin interferencias de ninguna clase que hagan 
dudar al lector si habla Hubschmid o lo hacemos nosotros; nuestros 
comentarios, observaciones y sugerencias van siempre en las notas 
a pie de página para que no haya confusión posible. 

I 

Correspondencias entre el léxico prerromano de los 
Pirineos y el léxico prerromano de los Alpes 

No hay palabras prerromanas exclusivas de los Alpes y de los 
Pirineos; el léxico alpino y pirenaico se encuentra siempre también 
más o menos extendido, por los territorios vecinos de España, Fran­
cia e Italia del Norte; y algunas de las palabras prerromanas 
comunes a los Alpes y a los Pirineos son propias también del 
galorrománico, del iberorrománico, del sardo y de distintos dialectos 
italianos. 
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A 

Palabras de origen galo (céltico)2 

Desde el punto de vista románico, todas las palabras prerroma­
nas de los territorios donde antes de la expansión latina sólo se 
hablaban dialectos célticos son palabras celtas; pero no todas estas 
palabras son de origen indoeuropeo; algunas son anteriores a la 
llegada de los pueblos arios; hay muchas palabras consideradas 
célticas atestiguadas también en lugares donde en época prerromana 
se hablaban otras lenguas no latinas, pero tampoco célticas, ni 
siquiera indoeuropeas; lugares como los Pirineos, por ejemplo; 
estas palabras o han sido llevadas allí por los celtas o proceden de 
lenguas anteriores no indoeuropeas. 

Se consideran como palabras célticas comunes a los Alpes y a 
los Pirineos solamente aquellas que tienen una segura etimología 
indoeuropea o que, con una etimología poco clara, es muy pro­
bable que fueran transmitidas a los dialectos pirenaicos) a través 
de los celtas. 

1. Bearnés cruque 'montón, terrón, pila de heno, pequeño mon­
tículo', delfinés krük 'cima puntiaguda', friulano cruciul 'cumbre' 
< * k r u k k a 'montón'. 

2. Altos Pirineos (Barèges) lhéco 'piedra grande', catalán (Am­
purdán) llècol 'terreno pizarroso', provenzal leco, lecho, 'losa' < 
< *l i k k a 'piedra'; con sufijo, Lacarre en vasco; vizcaíno lakarr, 
'grava', gascón lakárre, lakárro 'piedra plana'. 

3. Alpes significa genéricamente 'praderas de las montañas' en 
los dialectos alpinos, lo mismo que en latín, que en el Ródano, 
Aveyron, Languedoc, Pirineos, y lo mismo que en Galicia y Portu­
gal3, procediendo de la forma original alpis 'pradera', que a su 
vez se deriva de la raíz indoeuropea * a l 'alimentar'. 

2. Hubschmid empleaba la palabra "galo" , lo que, a nuestro parecer, es equívoco, sobre 
todo si la t raducimos al español; incuestionablemente es mejor utilizar siempre la palabra 
"céltico" cuando Hubschmid hable de los celtas en general, y únicamente usar las palabras 
"galo" , "ga los" cuando se t r a t e de los pobladores celtas de las Galias, norma que siempre 
se ha seguido al hablar o escribir en lengua española ; esto es lo que haremos de ahora en 
adelante. 

3. En el dominio peninsular, a excepción de Galicia y Portugal , no encontramos actual­
mente formas derivadas de alpis; en español medieval existió alpes con la significación de 
'montes muy altos, a l tu ras de los montes' (DAE, XVII ed., 1947, pág. 69), pero hoy día la 
acepción original sólo se conserva, dentro de la península Ibérica, en portugués y sus dia­
lectos: alpe 'monte, sierra ' , alpes 'pastos de los valles montañosos ' (FIGUEIREDO, Dicioná­
rio da l i n g u a portuguesa, tomo I, págs. 121, 122). 

AFA - VII I - IX 129 



A. LLORENTE MALDONADO DE GUEVARA 

4. * K a l m i s 'pradera', en los Alpes 'pradera a mucha al­
tura', ofrece derivados en Picardía, Bélgica, Pirineos meridionales4; 
encontramos formas emparentadas hasta en Sicilia, aunque no se 
puede descartar la etimología c u l m e n (latina), forma paralela 
a la hipotética * k a l m i s. 

5. La voz alpina balma 'cueva', se encuentra también en walón, 
en la mayor parte del sur de Francia (menos en Gascuña) y en un 
documento latino de Cataluña fechado en 1026 (ipsa balma). 

6. La voz gascona garouno es en los Pirineos palabra genérica 
para designar los cursos de agua; forma sinónima de la Garonne; 
en Aragón tres arroyos llevan el nombre de Garona < * G a r u n a . 
En Burgos hay una localidad llamada Garoña, situada precisamente 
en un "paso" del Ebro; en montañés guareña 'pradería en la que 
abundan los regatos o las fuentes'; en salmantino guareña, 'ribera, 
arroyo; charca, cahozo; prado en que abundan los regatos y los 
cahozos'5. En Zamora existe el hidrónimo Guareña < vallem de 
Garonna6; en toda Francia Garonne y también Gironde, Girunda; 
el río catalán Ter llevaba antiguamente el nombre de Gerunda, que 
se conserva hoy en el topónimo Gerona; en Italia el hidrónimo 
Gerundi, y en relación con él los patronímicos Gerunda, Girunda, 
Gironna, Gerundo: toda esta familia es de origen céltico y se deriva 
de * g a r u n o, * g e r u n o, 'grulla'; la relación entre las aves y 

4. No he encontrado derivados hispánicos de esta forma, ni siquiera en las zonas 
pirenaicas. 

5. J . DE LAMANO. El dialecto vulgar salmantino. Salamanca, 1915, pág. 479. Sin 
embargo actualmente esta palabra casi no se usa, pudiendo ser considerada como un ver­
dadero arcaísmo. 

6. El hidrónimo Guareña se encuentra también en la provincia de Salamanca, donde 
nace el riachuelo que atravesando t ier ra zamorana irá a engrosar más ta rde el caudal del 
Duero ; este arroyo da nombre en Salamanca y Zamora a toda una comarca. La Guareña, 
enclavada entre la Armuña, la t ie r ra (más castellana que leonesa) de Cantalapiedra y la 
Tierra del Vino zamorana (Villaverde de Guareña, Tarazona de la Guareña, Castrillo de la 
Guareña, etc.), comarca conocida por la abundancia y calidad de los cangrejos de su río, 
lo que nos hace pensar en una posible relación entre G a r o u n o - G a r o n n a y 'cangre­
jo', pues tenemos, en la misma provincia de Salamanca, un hidrónimo y un topónimo 
(arroyo y dehesa de Zaratán) derivados de la palabra árabe, que significa cangrejo. (Véase 
A S Í N Y PALACIOS, Contribución a la toponimia árabe de España, C. S. J. C. Madrid-Grana­
da, 1940, pág. 144.) 

Por lo que respecta a la etimología del hidrónimo y topónimo español Guareña, remi­
timos al documentado estudio que le dedica M. Pidal en su Toponimia prerrománica his­
pana, Colección "Gredos". Madrid, 1952, págs. 51-53; sin embargo nos permitimos hacer 
hincapié en la importancia que pa ra la explicación de las formas hispánicas debe conce­
derse a la etimología arábiga wad, que ha dado origen a tan tos hidrónimos hispánicos y 
que muy bien pudo, mediante un cruce de palabras o bien por etimología popular, influir 
sobre la forma prerromana introduciendo la semiconsonante w, cuya explicación como sonido 
epentético que desfigura la forma original no es posible a nuestro juicio si prescindimos 
totalmente de la palabra árabe que, muy cerca, pocos kilómetros, de la región de la Gua­
reña que nos ocupa dejó derivados como los hidrónimos y topónimos Guarrate, Guarratino 
(provincia de Zamora). 
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los ríos puede explicarse por la existencia real de grullas en los 
ríos o por la consideración mítica de los dioses, demonios o espíritus 
de los cursos de agua encarnando en las aves acuáticas; los nombres 
de personas no se derivan de los hidrónimos, sino directamente del 
apelativo grulla; como se sabe, en la Edad Media son muy frecuen­
tes los nombres de animales, sobre todo de aves, habilitados como 
nombres propios de persona o de familia (latín C o l u m b a n u s , 
C o 1 u m b a > irlandés Colman, Colum; francés Héron, Faucon; 
alemán Kranich, Nachtigall7. 

7. Bearnés droulh 'encina híbrida de roble'8; Toulouse ga­
rroulho < * d e r w a 'encina' (palabra indoeuropea). 

8. En el catalán de Gerona tenemos arn 'cierta variedad de 
tojo'; lo misino que en gallego arnio, arnaz; provenzal antiguo arn, 
'espino'< * a r n o, voz emparentada con la griega ernos 'brote, 
pimpollo'. 

9. Aragonés artica, artiga 'tierra recientemente roturada', na­
varro, catalán artiga, bearnés artigue, labortano artiga no son for­
mas derivadas del vasco arte 'encima verde'; formas idénticas a las 
pirenaicas o muy parecidas se encuentran en casi toda Francia y 
hasta en Walonia, y se derivan como ellas del celta * a r t i k a, pa­
labra emparentada con el cimbro aredig, 'arar', alemán antiguo y 
medio art 'terreno arado'9. 

7. En las lenguas iberorromanas encontramos muchos ejemplos de nombres de aves con­
vertidos en patronímicos y apellidos como los de Urraca, Velasco > Velázquez > Vasco 
> Vasques, Vázquez (de resonancias prer romanas) , Gallo, Gavilán, Halcón, Falcó, y otros. 

8. Es ta especie híbrida es conocida en español por el nombre de quejigo y dialectal­
mente, con acentuación proparoxítona, siguiendo la conocida tendencia del español vulgar 
y rústico, quéjigo (leonés occidental, sobre todo en Zamora y Salamanca) ; esta pa labra h a 
dado el topónimo Quejigal, t an abundan te en el accidente castellano, donde a l terna con los 
también muy repetidos de Robledal, Robliza y Robledo-Robredo, sin olvidar el conocido de 
Navalquejigo (Navalquejido). 

9. Á r t i c a es también palabra la t ina , forma postverbal de a r a r e con -t- carac­
teríst ica del participio de pasado; está muy relacionada con los verbos a r a t r a r e , a r­
t r a r e ' labrar de nuevo', ' roturar ' . Todas estas formas latinas, como las correspondientes 
célticas y germánicas que aduce Hubschmid, se derivan de la original indoeuropea, que dio el 
griego arow 'arar ' , arotron 'arado' , el antiguo ir landés airim, gótico arja ' a rar ' . (Véase 
A. MAGNE, Dicionário etimológico da l ingua latina. Río de Janeiro, 1953, volumen II . ) 

Artiga es también palabra castellana, aunque hoy puede considerarse como arca í smo; 
significa ' t ier ra desmatada y roturada ' , 'acción y efecto de desmatar y ro tu ra r ' . Según el 
DAE es derivada del verbo artigar ' romper un terreno pa ra cultivarlo, quemando an tes el 
monte bajo y las ramas de los árboles que hay en él' (DAE, pág. 123), por lo que l a explica 
de la siguiente m a n e r a : 'acción y efecto de ar t igar ' , ' t ierra ar t igada ' (ídem); no podemos 
aceptar esta derivación explicable en el DAE, que piensa en el vasco arto 'zarza, monte 
bajo' como etimología de ambas p a l a b r a s ; sabiendo su origen indoeuropeo y lat ino no se 
puede pensar más que en artiga como voz pr imit iva de la que se ha derivado el verbo artigar. 
(Véase más adelante la nota 32.) 
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Paralela de * a r t i k a es la voz celta * b o d i k a > latín medio 
bodica, provenzal antiguo boziga, catalán boiga, topónimo aragonés 
Bodiga10. 

10. La palabra céltica * b o d i k a significa, también, como a r t i k a, ' roturado, rozo', 
y además 'barbecho', 'erial, yermo', mient ras que el derivado catalán bohiga se refiere con­
cre tamente a la ' t e r ra novament rompuda pera sembrarla' (PERE LABERNIA, Diccionari de la 
llengua catalana, I, pág. 222). 

No se conocen otros derivados españoles de esta forma céltica, pero nos encontramos, 
sin embargo, con una familia de palabras repar t ida por gran par te del occidente de la 
Península que, con significación idéntica en lo fundamental, presenta también tan patentes 
semejanzas fonéticas con las formas derivadas de " b o d i k a , que no podemos pensar ex­
clusivamente en una mera coincidencia en la trayectoria histórico-fonética de dos voces 
sinónimas sin ninguna conexión etimológica ni contaminación recíproca: nos referimos a la 
familia boiza (leonés occidental). bouza (asturiano, gallego, leonés occidental) bouça-boiça 
(portugués), etc., que estudiamos detenidamente a continuación. 

E s t a s formas se encuentran repar t idas por el terri torio portugués, por toda la región 
gallega y por las comarcas donde todavía hoy se conserva con vitalidad el antiguo dialecto 
asturiano-leonés, es decir occidente de Astur ias , Bierzo, Mazagatería, Cabrera Alta y Ca­
brera Baja, Sanabria y la Ribera salmant ina (nos faltan datos de las regiones zamoranas de 
Aliste y Sayago, pero casi podemos asegurar la existencia en ellas de algunas de estas 
formas, pues en caso contrario habr ía una solución de continuidad entre Sanabria y el 
oeste de Salamanca muy difícil de explicar). 

En Por tugal a l ternan cuatro formas dis t intas debidas a diferencias dialectales: bouça 
(que es la más corriente), boucha, boiça y boixa; bouça además de ser la más generalmente 
usada es t ípica del dialecto miñoto en el que significa 'matorral ' (REW3, 919, pág. 75), 
' t e r reno inculto' (FIGUEIREDO, I ; pág. 374), ' terreno de mato murado e com algumas árvo­
res ' (TAVARES DA SILVA, pág. 95). 

En Galicia es general la forma bouza con la significación, de 'matorral , jara.' (CUVEIRO 
P I N O L , VALLADARES, R L U , VII, 204, citados por Krüger, NRFH, IV, 241), 'pedaço de monte 
vedado onde cresce mato au arborizaçao' (RLu, XIX, 196). 

En las hablas leonesas la significación var ía con respecto a las gallegas y portuguesas, 
acercándose a las acepciones que hemos visto ofrecen los derivados de * b o d i k a : en 
as tur iano occidental bouza 'matorra l de tojos viejos' (ACEVEDO y H U E L V E S , Vocabulario 
del bable de occidente. Madrid, 1932, pág. 3 7 ) ; en berciano bouza ' terreno comunal que los 
vecinos de un pueblo o lugar aran y siembran para beneficiarse de sus productos. Hay pue­
blos que no tienen sitio determinado pa ra su boza y cada año buscan el que juzgan más 
oportuno. Otros tienen una sola boza en sitio fijo, por cuya razón la labran dos o t res años 
seguidos y la dejan descansar uno. Otros, en fin, las hacen en campos del concejo' (GARCÍA 
R E Y . Vocabulario del Bierzo. Madrid, 1934, pág. 55) ; más interesante, para nuestro objeto, 
es la otra acepción de la palabra bouza, que nos encontramos en una frase hecha también 
berc iana : hacer una bouza 'quemar una par te de monte para sembrar o para que dé buena 
brizna' (GARCÍA REY, ídem) En la Cabrera Baja, comarca sudoccidental de la provincia de 
León, hallamos también bouza, con significado casi idéntico al que t iene en el Bierzo: 'por­
ción de pradera, monte u otra suerte de buen terreno comunal que es roturado, sembrado 
y cosechado por los vecinos, dedicando para el pueblo los beneficios que se obtengan o re­
par t iéndose los productos por par tes iguales, o vendiéndolos y destinando el numerario a 
satisfacer las necesidades del común' (ALONSO GARROTE, El dialecto vulgar leonés hablado en 
Maragatería y tierra de Astorga, 2.a ed. Madrid, 1947, pág. 161); en la Cabrera Alta, co­
marca a caballo sobre las provincias de León y Zamora en su pa r t e occidental, aparece 
también bouza con significado casi idéntico al que acabamos de ver en la Cabrera B a j a : 
' t e r reno en el monte, roturado por pr imera vez para cultivo, que siembran y recogen en 
común; en algunos pueblos sortean la bouza cada cuatro o cinco años, repart iendo un trozo 
a cada vecino, que lo cerca y cultiva individualmente ' (CASADO LOBATO, El habla de la Ca­
brera Alta. Madrid, 1948, pág. 44 ) ; en Sanabria, bouza ' terreno desmontado para sembrar 
centeno' (KRÜGER, Gegenstandskultur Sanabrias und seiner Nachbargebieten, págs. 158-159); 
y, por fin, encontramos en Salamanca boiza ' terreno cercado, grande, de mediana calidad' 
(LAMANO y BENEITE, El dialecto vulgar salmantino. Salamanca, 1915, pág. 290) y concreta­
mente en riberano (Duero salmantino) también boiza 'cortina en que sólo hay escobas y 
peñas, únicamente aprovechables por cabras ' (LLORENTE MALDONADO, Estudio sobre el habla 
de la Ribera. Salamanca, 1947, pág. 185), significados estos dos últimos de la región sal­
mant ina mucho más afines a los portugueses de bouça, boiça que a los leoneses de bouza. 

Resumiendo todo esto podemos establecer cuatro tipos distintos de significación en las 
formas occidentales que estamos es tud iando: 1) 'matorral , monte bajo, terreno inculto ' 
(bouça en Por tugal y bouza en Galicia y Astur ias occidental) ; 2) 'cercados de monte bajo 
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10. * a m b i l a t a > * a m b l a d e > bearnés moulade 'anillo 
del yugo donde se engancha el timón', catalán amblet 'anillos del 
redil hechos de ramas entrelazadas'11, amblera 'anillo del yugo'. 

11. Bearnés mouste 'almuerzo', pirenaico antiguo amousto, ca­
talán y aragonés ambosta12, piamontés antiguo ambosta, piamontés 
actual anbösta 'lo que se puede coger con ambas manos' < * a m ­
b i b o s t a. 

12. Catalán cigró 'residuo de leche que queda después de hecho 
el queso', 'suero' grisón tsigrún 'requesón', alemán del sur ziger 
'requesón' y formas semejantes hasta Alsacia. 

13. Altos Pirineos pìno 'pequeño queso de leche de oveja o de 
cabra', lombardo poína 'queso dulce' < celta * p i n n a 'queso pe­
queño' , de la raíz * p o p (latín c o q u e r e ) . 

14. Bearnés sanche, sange, vasco santsa, aranés sanca, aragonés 
sansa 'cubo de ordeñar', engadino san 'vaquero' < *s a n 'orde­
ñar' > * s a n t i k a 'cubo de ordeñar'. 

15. Altos Pirineos talabén 'buhardilla entre el muro y la base 
del techo', bearnés talabén 'vertiente escarpada de un ribazo' (bre-

con terreno de mediana calidad' (bouça en Galicia, bouça en miñoto y boiza en el occidente 
de Salamanca; 3) ' terrenos cultivados en régimen comunal' (bouza en el Bierzo. Cabrera 
Baja y Cabrera Alta), y 4) ' terreno desmatado y roturado para cul t ivar lo ' (bouza en el 
Bierzo, Cabrera Baja, Cabrera Alta y Sanabria). De estos cuatro t ipos los dos primeros son 
los que pueden ser considerados como los primitivos, y claramente se ve, a nues t ro pare­
cer, que los dos últimos son posteriores, como también lo son las costumbres e instituciones 
a que hacen referencia; creemos que la palabra de la que se derivan las formas modernas 
pertenecía a una lengua preindoeuropea de los primitivos pobladores del occidente peninsular 
con la significación original idéntica a la del primer tipo y quizá también con la variante 
representada por el segundo tipo, mient ras que las dos úl t imas significaciones habrían sido 
introducidas por los colonizadores indoeuropeos (celtas u otros pueblos arios) junto con 
la práct ica de desmatar, rozar y ro tu ra r propia de pueblos de superior cul tura y vida agrí­
­­la; como los terrenos roturados por vez primera son conocidos por los celtas con el nom­
bre de * b o d i k a, según sabemos, hay que pensar en un cruce de palabras entre el voca­
blo céltico y el preindoeuropeo, que nos explica fácilmente el cambio semántico ' m a t o r r a l ' > 
> ' t e r r e n o primitivamente de mator ra l y monte, desmatado y roturado para ser sembrado' : 
cruce de palabras facilitado a nuestro entender por la semejanza fonética entre la voz pri­
mitiva preindoeuropea y la voz céltica, semejanza que conservan sus actuales derivados: 
provenzal antiguo boziga, catalán boiga.— portugués boiça, sa lmant ino boiza. 

No sabemos cuál sería la primitiva forma que sufrió más tarde la influencia de * b o ­
d i k a, pero ya hemos dicho, debió ser indígena, precelta, por lo que, en nuestra opi­
nión, deben descartarse l as etimologías indoeuropeas ( ¿ b a l s a ? , b a l t e u s, b a l t e a ) 
sugeridas por Adolfo Coello, Meyer-Lübke y Gonçalves Viana ; tampoco son aceptables las 
presuntas ibéricas * b o t i u s, * b o u t i a (Américo Castro) rechazadas con razón por 
Krüger, que piensa en la hipotética prelat ina * b a u t t i a , no del todo convincente. (Para 
la h is tor ia de estos ensayos etimológicos véanse los resúmenes de F . KRÜGER y C. CASADO 
LOBATO. NRFH, IV, págs. 241-244, El habla de la Cabrera Alta, pág. 44.) Véase, más ade­
lante, la nota 32. 

11. Es t a misma significación tiene la palabra salmantina bardo, una de las muchas per­
tenecientes a esa familia típica y exclusivamente pirenaica e hispánica que más adelante 
estudia Hubschmid en el párrafo 61. 

12. Y españolas embuelza, ambuelza. etc. (RFE, VII, págs, 339-350) . 
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ton talbenn 'frontispicio', 'fachada') < * t a 1 a p e n n o 'portada, 
fachada'. 

16. Bearnés sout 'pocilga' y formas parecidas en Languedoc, 
Delfinado, Saboya < * s u - t e g e 'establo de cerdos'. 

17. Bearnés brusole 'escarcha, llovizna', engadino bruza 'llo­
vizna' < * b r u s 'lluvia leve'. 

18. Bearnés porre 'protuberancia, tumor, bola de carne', vasco, 
catalán, español porra, engadino buorra 'rama gruesa, terrón, pe­
lota de nieve' < * p u r r a - * b o r r a - * b u r r a 1 3 . 

20. Voces célticas de los Alpes y de los Pirineos extendidas por 
casi toda Francia * k u m b a , * g r a v a , * r i k a , * b e r t i o , 
* k le t a , * b a n n o , * b i d l a , * p a r i o l o, * l i g a , * s u d i a , 
* u l v a, * a g r a n i o n , * a l i k a , * b r u k o , * v e r n a , *g a­
b e l l a , * m u l t o n . De estas palabras están representadas en ca­
talán todas menos * r i k a y * a l i k a . En aragonés faltan los 
tipos * r i k a , * b e r t i o 14, * l i g a , * s u d i a , * a l i k a , * v e r ­
n a . En navarro hay todavía derivados de * k u m b o , * g r a v a , 
* k l e t a , * p a r i o l o , * a g r a n i o n , * g a b e l l a . 

En catalán hay varias palabras de origen celta que no se encuen­
tran en los dialectos pirenaicos españoles y franceses (incluidas las 

13. MEYER-LÜBKE (REW3 , 6.670, pág. 554) deriva español porra, de p o r r u m 'pue­
r r o ' ; no nos satisface esta explicación, que es la misma que da también el DAE (pág. 1.016); 
tampoco es aceptable la etimología de Hubschmid, que mezcla la hipotét ica * p u r r a con 
lat ín b u r r a — b u r r u l a 'copo, terrón, bor la ' ; las formas con b- nos parecen galo­
rrománicas y derivadas de b u r r a > engadino buorra ' rama gruesa, terrón, pelota de 
nieve' (según Hubschmid, 'dicker Stamm, Erdscholle, Schneeball ' ) ; las formas con p-, por el 
contrario, creemos son exclusivamente hispánicas, y quizá se remonten a un origen prein­
doeuropeo aunque no descartamos la etimología céltica, * p u r r a, 'excrecencia', que sugie­
re Hubschmid; la localización hispánica de las formas con p- está clara (fuera de la Pen­
ínsula sólo se encuentran en el cercano y emparentado Bearne) y además habr ía que añadir 
ot ras palabras españolas derivadas de porra o relacionadas con ella como porrón, 'recipiente 
especial para beber vino', 'barril , botijo' (que Meyer-Lübke deriva también de p o r r u m ) 
porro 'último para in tervenir en un juego ' , porrada 'cantidad grande de algo'. 

14. Efectivamente en los diccionarios regionales aragoneses no aparecen derivados de 
* b e r t i o, pero sin embargo en español antiguo, en portugués y en muchos dialectos leo­
neses actuales y has t a en murciano nos encontramos con formas emparentadas con las fran­
cesas, alpinas y pirenaicas que, a pesar de la opinión de M. Lübke, no creemos sean gali­
cismos porque su localización geográfica actual (prescindiendo del derivado murciano, que 
muy bien pudiera ser un catalanismo como opina García Soriano) coincide con las zonas 
donde la colonización céltica fue m á s i n t e n s a : de * b e r t i u m — * b r e t i u m proceden 
español antiguo brizo, portugués antiguo breço, español antiguo berçuelo, gallego berce, 
portugués berço ' cuna ' , español antiguo brizar 'acunar, mecer la cuna' (REW3, 1.052 a, 
página 91 ) , as tur iano occidental berzo, bierzo, brizo 'cuna' (ACEVEDO Y HUELVES, pági­
nas 35 y 38) , santanderino berzu 'cesta de mimbres, cuna ' (A. GARCÍA LOMAS. Estudio del 
dialecto popular montañés, 1922, pág. 84) ; sanabrés brizu, 'cuna' (F. KRÜGER, El dialecto 
de San Ciprián de Sanabria. Madrid, 1923, pág. 120) ; murciano brezar 'mecer la cuna' 
(del catalán bressar, según GARCÍA SORIANO, Vocabulario del dialecto murciano. Madrid, 
1932, pág. 20 ) ; salmantino brizar, brezar (UNAMUNO, Vocabulario anejo a la Vida de Don 
Quijote y Sancho, LAMANO, pág. 297). 
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hablas del Pirineo catalán) pero sí en los Alpes occidentales, entre 
ellas * k r i e n t i a > mallorquín grianses, 'pequeños granos que 
pasan por la criba', con la cual hay que relacionar español, valencia­
no, extremeño, zamorano granza; Alburquerque gransia, miñoto 
granza15. 

B 

Palabras de origen véneto-ilírico 

22. Lo ligur está íntimamente relacionado con lo véneto-ilírico, 
siendo de carácter indoeuropeo. Muchos lingüistas italianos ven en 
lo ligur sólo restos prearios 16. 

Son, con seguridad, palabras ligures: bearnés lhèugue 'lugar 
húmedo' < *l u g i n a 'pantano, lodazal', y véneto-ilirias los topó­
nimos derivados de c o m p l u t u m y las formas que proceden de 
* p a l l a > gallego y miñoto pala, 'cueva en la roca'17. 

15. Nos parece que español granza, valenciano granza, Alburquerque gransia, miñoto 
granza (citados por Hubschmid) y portugués grança, leonés occidental y salmantino gran­

cia, proceden de g r a n d i a , lo mismo que macedo-rumano grandza, logudorés granga, 
siciliano grandza, como se ha creído tradicionalmente y según afirman Meyer -Lübke , Jud, 
Wagner y Brüch (REW3, 3.840 b, pág. 327); no es necesario pensar en * k r i e n t i a ni 
siquiera pa ra las formas leonesa y salmantina grancia, dialecto de Alburquerque gransia, 
porque la yod de la terminación responde a un fenómeno fonético del occidente peninsular 
muy conocido, y estudiado sobre todo en las hablas leonesas, que consiste en la epéntesis 
de este sonido en las terminaciones con vocal final -a, -o. ' 

16. Es un poco aventurada esta hipótesis de Hubschmid. pero muy suges t iva; tradicio­
nalmente se ha pensado en los ligures como los pobladores preindoeuropeos de la Europa 
medi terránea, paulat inamente arr inconados en las zonas montañosas y pobres por las su­
cesivas inmigraciones de pueblos de superior cu l tu ra : actualmente arqueólogos, historia­
dores y l ingüistas ven en los l igures el resultado de la mezcla de los primeros invasores 
indoeuropeos y los pueblos indígenas, y algunos llegan a considerarlos como exclusivamen­
te indoeuropeos; sin embargo no hay ni arqueológica ni l ingüísticamente pruebas suficientes 
de la veracidad de esta hipótesis, y los l ingüistas i tal ianos, como muy bien dice Hubschmid, 
siguen teniendo a los ligures como pueblos preindoeuropeos, opinión que todavía, a nues­
t ro juicio, es la más prudente. Sin embargo no hay que descar tar la posibilidad de que los 
l igures fueran protoindoeuropeos o estuvieran muy mezclados con celtas, réticos o i l i r i o s ; 
de lo que no cabe duda es de la importancia del elemento ligur o ilirio-ligur en la España 
protohis tór ica, importancia que se descubre mayor cada día gracias a las nuevas investi­
gaciones (M. Pidal, Tovar, sobre todo) ; por nuestra par te diremos que es muy sintomático 
el que en I t a l i a a los españoles se les confunda siempre con los vénetos porque l a ento­
nación y la fonética del i taliano que hablan vénetos y españoles son asombrosamente se­
me jan te s ; no hay más remedio que pensar en un substrato racial y lingüístico ligur o 
ilirio-ligur muy fuerte, común a vénetos y a españoles. 

17. A los ejemplos gallego y portugués hay que agregar el salmantino palla 'cueva 
en las rocas de los arribes y del río' corriente en los pueblos de la ribera del Duero (LLO­
RENTE MALDONADO, págs. 184, 241). M. Lübke, pa ra explicar la forma portuguesa piensa 
en l a hipotética prerromana * p a l a 'pradera en empinada ladera ' (REW3, 6.154 a. 
página 504) ; pero con arreglo a la evolución fonética característ ica de las lenguas penin­
sulares, portugués pala, leones palla, no pueden proceder de * p a l a, mientras que es 
completamente convincente la etimología * p a l l a , defendida por Hubschmid. 
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Es menos segura la filiación véneto-ilírica de las palabras que 
figuran en los siguientes párrafos: 

23. Bearnés pàuto 'boñiga de vaca', Alpes occidentales pauta, 
pauto, friulano palte 'lodo' > italiano pantano, sobreselvano pul­
taun 'charco'. Todas ellas se remontan al ilirio * p a l t a, tracio 
* b a l t a 'barro' > albanés baltë 'lodo', rumano balta 'ciénaga', 
que corresponde al lituano bàltas "blanco' > Mar Báltico18. 

24. Bearnés crép, grép 'asperón, rocas de asperón', 'tierra incul­
ta de mala calidad', 'capa de tierra guijarrosa', Toulouse grep 'el 
fondo de la tierra', Wallis grəpé 'roca' < ilirio * k r i p p a-* k r i p­
p o 'roca, peña'. 

25. Bearnés mane 'oveja machorra', gascón mano, catalán 
mana 'vaca estéril', Niza mana 'animal estéril', portugués m a n i n ­
ha 'mujer estéril', gallego maniña 'estado de la vaca estéril por un 
año', español mañera, languedociano magnéiro 'oveja cuya cría se 
ha muerto y en su lugar se le pone otra para que le dé de mamar'. 
ROHLFS relaciona con éstas, vasco mando 'mulo', 'estéril', navarro 
maño 'mula', vizcaíno mana, 'estéril', opinando que todas son de 
origen ibérico; pero en latín tenemos m a n n u s 'raza caballar 
gala', galo antiguo * m a n d o, ilirio * m a n d i o > italiano man­
zo 'novillo', rumano minz 'potro', tirolés manz, menz 'vaca esté­
ril'. (SCHRÄDER, NEHRING, ALESSIO se deciden por el carácter preindo­
europeo de todas estas formas, mientras que TOVAR es también par­
tidario de la hipótesis ilírica < * m a n n a 'animal estéril'.) 

26. Aragonés taláka 'cencerro', grisón talacc, rumano talánca 
aragonés de Mequinenza kaláka 'esquila', vasco kalaska, moldavo 
talanga < * t a l-, 'cencerro, esquila'19. 

18. Meyer Lübke deriva español, i taliano pantamo 'balsa, ciénaga, estanque' , catalán 
pantá, del protoilirio o protocéltico * p a l t a, aunque le parece algo aventurado relacio­
nar estas formas con las voces balcánicas y bált icas (REW3, 6.177, pág. 507). 

19. Nos parece que no hay necesidad de acudir a etimologías ilíricas ni balcánicas 
para explicar unas formas que claramente se ve son onomatopéyicas y universales, encon­
trándose voces semejantes en todas las lenguas, siempre sobre la base de oclusivas sordas, 
tanto dentales como velares, lo que podemos ver en los idiomas germánicos y romances, 
sobre todo, y concretamente en las lenguas y dialectos hispánicos. 
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C 

Palabras de origen preindoeuropeo 

En época prerromana dominaba en los Pirineos una lengua 
preindoeuropea poco influida por los celtas pero arruinada en su 
mayor parte con la romanización; el único resto es el vasco, lengua 
muy mezclada con dialectos célticos, con el latín y con los romanos: 
es una Mischsprache cuya estructura no es románica. 

No se puede negar la existencia en los Pirineos antes de la roma­
nización de una lengua preindoeuropea, sobre todo en Gascuña y 
Aragón, y parte de Cataluña por lo menos: basta para convencerse 
examinar el léxico y la toponimia: las palabras pirenaicas prerro­
manas que no se pueden explicar por los dialectos célticos son diez 
veces más en número que las de origen indoeuropeo. 

Lo sorprendente es que gran parte de este léxico pirenaico prein­
doeuropeo con correspondencias vascas coincide con el vocabulario 
alpino y de otras comarcas de la Romania. 

En resumen, parece evidente un parentesco prehistórico entre el 
vasco y el substrato preindoeuropeo de los Alpes. No puede hablarse 
de meras coincidencias fonéticas fortuitas porque hay formas inter­
medias entre las alpinas y las pirenaicas en el también geográfica­
mente intermedio espacio que va de los Pirineos a los Alpes a través 
de los Cevènnes. 

27. (h)arri 'piedra' < * g a r r i < * k a r r i > Lavedan garro 
'roca', bearnés carroc 'roqueado'. 

28. Guipuzcoano arra-lasta 'bloque, trozo de piedra desbasta­
do', lasta > lastra 'trozo de piedra delgado y largo' (Vizcaya), ri­
bagorzano llastra 'peña cortada a pico', español, gallego, portu­
gués lastra 'lancha', Wallis lafra 'piedra plana', italiano del norte 
lastra 'lancha', Alpes orientales lastra, Brescia lasa 'lancha' < 
< * l a s t ( r ) a 'losa' 20. 

20. No estamos muy convencidos del carácter exclusivamente alpino e hispánico de 
estas formas porque la semejanza fonética y semántica con el germánico lasto es bien pa­
tente y la voz escandinava y sajona que pasará al léxico marinero de todas l a s lenguas, 
primero, y metafóricamente al léxico general, después, no puede explicarse como un prés­
tamo alpino a las lenguas germánicas. 
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29. Bearnés marrralh 'guijarro', languedociano marroc 'blo­
que de piedra', trentino maròc 'piedra, roca', provenzal, delfinés 
marro 'montón', sardo marrarzu, marragiu 'lugar rocoso' < * m a­
r r a 'piedra, roca' 21. 

30. Vasco petarr 'cuesta muy pendiente', guipuzcoano apita 
'lugar pendiente', gascón petarro 'colina', bearnés pite, 'punta de 
roca', Alpes pito 'roca aislada en forma de obelisco' < * p e t t, 
* p i t t 'colina', 'cuesta', 'pendiente' 22. 

31. Vasco muno muño 'colina', bearnés mounèu, mounèle 
'monte elevado', asturiano muñón 'mojón', Alpes mounià 'otero 
pequeño'. 

32. Altos Pirineos tepé 'otero', Alpes tepe 'otero, eminencia cu­
bierta de césped', piamontés tepo 'montón de paja o heno', español, 
portugués tepe 'muro de tierra recubierto de césped', navarro tepe 
'pequeño macizo formado de raíces de plantas acuáticas que emerge 
en las balsas y lagunas', Abruzzos teppa 'terrón' < * t i p p e 'coli­
na, terrón'. 

* T a p p o 'colina, terrón' > lombardo tapa 'barro', montañés, 
asturiano, leonés tapín 'tepe, trozo de césped', gallego tapada, tapal 
'heredad cerrada', Beira tapal 'terreno cercado y sin árboles'. 

* T a p p e a > provenzal antiguo tapia 'muro de tierra o barro', 
bearnés tapie 'mezcla de tierra, paja, cal, crin, para hacer paredes', 
catalán tápia 'tierra de color blanco impermeable y estéril', 'pared 
sencilla, baja, que cerca una huerta o jardín', español tapia, gallego 
taipa, portugués taipa. 

Se ha hablado mucho de las relaciones de estos tipos preindo­
europeos con la palabra latina o prelatina teba 'colina, cerro' 23. 

21. Hay muchos derivados hispánicos (entre ellos marra, marro 'piedra en forma de 
cigarro puro' , 'juego popular ' , 'piedra que se utiliza en el juego del marro' , 'piedra del 
juego de la calva', 'juego del escondite en el que se utiliza una piedra o maya', etc.), de 
esta raíz * m a r r a 'canto rodado', 'arroyo de montaña ' , que para M. Lübke es también 
por lo menos prerromana en las regiones alpino-pirenaicas (REW3, 5.369, pág. 439) : en 
portugués marra 'juego de niños', en Traz-os-Montes 'marco de piedra que consti tuye el 
límite entre dos terrenos' , en Beira 'piedra en la cual la bola da o falla en el juego del 
mismo nombre' (FIGUEIREDO, I I , 296). 

22. A esta raíz creemos que hay que referir también español popular pito 'pene', 'ci­
garri l lo ' (pitillo), pitón 'as ta de toro' , 'pezón de la mama de la mujer ' ; el cambio semán­
tico 'punta de roca', 'peña en forma de obelisco' > 'pene', 'asta ' , 'pezón' es perfectamente 
explicable sabiendo el papel que desempeña la metáfora en l a historia de las palabras, y 
conociendo los recursos del lenguaje eufemístico, usual t ra tándose de nociones sexuales 
o groseras. Además, la misma evolución semántica se ha dado en los dialectos i tal ianos 
meridionales, pues en sardo, apuliano y siciliano, pittsa ( < * p i t s 'punta ' , según 
M. LÜBKE,, REW3 , 6545, pág. 543) significa también 'pene'. 

23. La etimología de esta familia de palabras h a sido muy discutida y n inguna de las 
soluciones sugeridas parece totalmente convincente; sin embargo, y en contra de la opi-
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33. Bearnés tute 'cubil, guarida de fiera', altos Pirineos tuto, 
catalán tuta 'caverna', ladino tuta 'cueva' < * t u t t a 'cueva' 24. 

34. En las Landas chot, choti 'charco', vizcaíno soto 'hoyo 
para sembrar', guipuzcoano, navarro zotasca 'surco formado por el 
arado entre dos piezas de tierra laborable', catalán sot 'cavidad 
hecha en la tierra natural o artificialmente', 'valle entre dos monta­
ñas o sierras', lemosín chouot 'cerro del surco', lionés sot 'fosa', 
sota 'ciénaga, fosa destinada a retener las aguas de lluvia', Saboya 
sot 'agujero' dialecto de la Liguria tsotu 'cavidad con agua natu­
ral', corso ciottu 'cavidad', siciliano zotta 'pequeño estanque gene­
ralmente artificial', siracusano, 'pequeña cantidad de agua estanca­
da', calabrés zotta 'hoyo para plantar patatas' < * t s o t t o 'ca­
vidad'25. 

nión de M. Lübke, que las cree voces onomatopéyicas, nos inclinamos por la tesis de Hubs ­
chmid, aunque la derivación * t i p p e > * t a p p o > t a p p e a nos parezca demasiado 
simplista. 

Más interesantes para nosotros son las relaciones de estas formas con el topónimo me­
di terráneo Teba, designación de a l turas o eminencias topográficas, que encontramos en 
la localidad malagueña de Teba que, como se sabe, da nombre a un famoso condado; lo im­
por tante de la Teba malagueña para nuestro objeto es que, con su castillo roquero, está 
s i tuada en un cerro dominante haciendo honor a su nombre, por lo que estamos convenci­
dos del carácter prerromano de esta denominación toponímica andaluza, teniendo que re­
chazar la etimología arábiga de Asín Palacios, p a r a el que Taiba (casa de campo cerca de 
Granada) se deriva de la voz árabe homófona, que significa 'buena, bienoliente, aromática ' 
(ASÍN PALACIOS, pág. 135). 

24. No como apelativo pero sí como topónimo se conserva esta palabra en la provin­
cia de Sa lamanca ; en el part ido judicial de Ledesma, a unos cuarenta kilómetros de la 
capital, se encuentra la dehesa de Tuta, famosa por sus corredoras l iebres; magnífico ca­
zadero de galgos, que en uno de sus extremos tiene una zona peñascosa, accidentada, en 
la que puede haber y seguramente habrá numerosas cuevas que servirán de guarida a las 
al imañas (zorras, tejones, garduñas, ginetas, turones) , muy abundantes en toda aquella 
comarca por su riqueza en caza, principalmente conejos y liebres. 

25. Nunca nos ha convencido del todo la t radicional etimología del español soto < 
< s a l t u s ; no cabe duda de la corrección de esta etimología desde el punto de vista 
fonético, sobre todo teniendo en cuenta las formas portuguesa, gallega y leonesas acciden­
tales souto, sauto; pero considerando el lado semántico ya no nos parece t an infalible. 
S a l t u s significa 'estrecho, desfiladero, garganta de un monte, bosque, monte, selva, 
prado', pero las acepciones más frecuentes son 'desfiladero' y 'bosque'; no encontramos en 
estas significaciones la t inas ninguna referencia concreta a 'curso de agua', 'ribera', 'vega ' ; 
y en español actual , por lo menos en el de Castilla la Vieja y León, soto apunta siempre 
a las r iberas, vegas, valles fértiles, terrenos frescos y húmedos; bien es verdad que 
también el arbolado es elemento importante en la significación castellana de soto, pero 
no hay que olvidar que en la reseca meseta donde casi únicamente hay vegetación es en 
las cercanías inmediatas de los cursos de a g u a ; por nues t ra par te podemos decir que 
concretamente en Salamanca soto como apelativo y Soto como topónimo se refieren siempre 
a r iberas, vegas y pastizales, con independencia absoluta respecto al arbolado o al 
bosque y apuntando directamente a la bondad y fert i l idad del terreno por la abundancia 
de a g u a ; hoy día, gran pa r t e del curso inferior del Zurguén, el arroyo cantado por 
Meléndez Valdés, muy cerca ya de su confluencia con el Tormes, recibe el nombre de 
Soto, y desde siglos no conserva ni un solo árbol. 

En cambio, las formas de origen prerromano derivadas de * t s o t t o significan 
siempre algo muy relacionado con el agua y fonéticamente se acercan mucho a soto, 
souto, de ta l manera que podríamos pensar en esta etimología pa ra explicar las voces 
h ispánicas ; pero como no se puede rechazar la etimología tradicional porque la evolución 
s a l t u s > souto, soto es innegable y además todas las formas intermedias están docu­
mentadas sin solución de continuidad, lo que sostenemos es un cruce s a l t u s + t s o t t o 
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35. Bearnés mate 'maleza, espesura', catalán mata 'arbustos', 
bajos Alpes mato 'matorral de alisos', Saboya maton 'rama de sau­
ce, de encina o de nogal con las que se lían los fagots', sardo matta 
'arbustos', español mata < * m a t t a 'maleza, montón'. 

36. Vasco tosco, toskor 'támaras', delfinés tüska 'leño bien 
seco': esta familia de palabras puede estar relacionada con léxico 
indoeuropeo, como celta * t u s k a 'bosquecillo, matorral' < * t u s ­
k u 'trozo de leña'. 

37. Catalán margall, aragonés margallo, montañés margaja 'le­
guminosa parecida a la neguilla', languedociano margal 'falsa ciza­
ña', provenzal margáu, Alpes margái 'avena loca' < * m a r g a l i o; 
el sufijo -alio se encuentra en otros nombres de plantas de origen 
preindoeuropeo, como portugués carvalho 'encina'26. 

38. Catalán de Gerona mòdaga 'Cistus', Pirineos orientales 
muxera, languedociano moucho, bajos Alpes mugo, calabrés múta­
ca < * m u t u k a (etrusco moutouka). 

39. Ansó magorías 'fresas', vasco y navarro maguri, mauri, 
mauli, mahurri, maurgi, magauri, mariguri, vizcaíno mauliki, mon­
tañés mayueta, maíta, riojano amayeta 'fresas', Ariège amazúffa 
'fresa', vasco masusta 'frambuesa', catalán maduixa, mallorquín 

o, por lo menos, la influencia semántica de las voces pre r romanas sobre los derivados 
regulares de s a l t u s. 

Si consideramos las significaciones de soto consignadas en los diccionarios, nos con­
firmamos en nuestra opinión, pues nos parece ver en ellas la mezcla de dos elementos 
dist intos derivados cada uno de ellos de s a l t u s y * t s o t t o , respectivamente. En 
el DAE, pág. 1.178, encontramos dos principales acepciones de soto: 1) 'Sitio que en 
las riberas o vegas está poblado de árboles o arbustos ' . 2) 'Sit io poblado de malezas, 
matas y árboles ' ; en la primera de las dos domina la noción de 'ribera, vega' ( t s o t t o ) , 
en la segunda aparece exclusivamente la noción de 'monte, bosque' ( s a l t u s ) ; más 
in teresantes y sintomáticas son la definición y etimología de soto dadas por Covarrubias: 
'El lugar baxo en el monte, y assí se dixo de subter' (Tesoro de la lengua castellana, ed. de 
Martín de Riquer, pág. 946) ; la definición mezcla los elementos 'bosque' y 'valle', pero 
domina la noción de ' terren bajo, valle, vaguada' , como tác i tamente reconoce Covarrubias 
ni derivar la palabra de s u b t e r. 

26. Hay muchos derivados españoles de esta palabra prerromana, además del por­
tugués oarvalho, único que cita Hubschmid. Meyer-Lübke desconoce también las formas 
hispánicas no portuguesas que, como veremos, son muy numerosas, y lo mismo como 
apelativos que en el terreno de la Toponomástica. 

En el castellano de Salamanca tenemos carbizo 'roble basto que produce la bellota 
gorda y áspera y tiene la hoja ancha como la del castaño' (DAE, pág. 251), carba, 
carbizal 'mator ra l espeso de carbizos', 'sitio donde sestea el ganado' (DAE, pág. c i t . ) ; en 
castellano general carbajo 'roble', carvajal ' robledad'; en el habla castellana o caste­
llanizada de las comarcas leonesas occidentales carvallo 'roble', carvallar, carvalleda, 
carvalledo, 'robledal' (DAE, pág. 263); en asturiano carvayo 'roble' (DAE, pág. 263). 
En la toponimia y onomástica se encuentran estas formas y var ias más como Garbajosa, 
Garballino, Carpallo, Carballón; los topónimos de esta familia son muy interesantes 
porque repart idos por gran par te del centro y oeste de la Península nos hablan de la 
ant igua riqueza forestal, concretamente encinares y robledales, hoy perdida, de la que 
quedan como acusadores testimonios, pues en la mayoría de las localidades que llevan 
estos nombres los únicos restos de monte que se conservan son sus evocadoras deno­
minaciones. 
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manduixa 'fresa' < * m a g g i o t a, * m a g i u s t a 'fresas'; * m a­
g i u s t r a > lombardo magiostra, friulano majostre; relacionadas 
todas con el georgiano maqwali 'zarzamora'. 

40. Altos Pirineos gayroto 'lenteja', languedociano gayrouto 
'Lathyrus cicera' < * g a r i u t t a, bearnés garoulhe < * g a r u 1 i a-

g a r a l d a, piamontés garojta, roncalés garilar 'arveja' < * g a r-
'garbanzo'; también encontramos forma correspondiente en el geor­
giano gorwela 'variedad de guisantes'27. 

41. Vasco lakasta 'garrapata', Ariège lagasto, catalán llagasta, 
Bajos Alpes lagasto 'garrapata' < * l a k a s t a 'garrapata, rezno'. 

42. Bearnés gabe 'torrente', Vaucluse gaudre 'torrente', Bajos 
Alpes 'canal entre dos propiedades para el desagüe de las lluvias' < 
< *g á b a t r o, * g a b a r u s 'arroyo'28. 

43. Bearnés chabana 'remojar la ropa', eschabassà 'llover a 
cántaros', provenzal chavano 'tempestad', vasco zaparr 'lluvia to­
rrencial', catalán zaparrada, español chaparrón < * t s a p-, * t s a b 
'chaparrón'. 

44. Vasco tsarr 'pequeño, menudo', 'defectuoso, malo', suletino 
tzarr 'perverso', Bayona charre 'débil', languedociano 'malvado', 

27. Conociendo estas denominaciones prerromanas de las leguminosas, podemos ex­
plicarnos mejor el origen del español garbanzo, para el que se ha pensado tradicionalmente 
en la etimología erebinqos > erebinthos ' gu isante ' : parece prudente imaginar un cruce 
entre la voz griega o grecolatina y las palabras indígenas que significan 'veza', 'alverja ' , 
' lenteja' , 'guisante' . 

28. La etimología tradicional de c a v e a para explicar el español gavia 'acequia' 
no nos ha satisfecho nunca ; respecto a ella adoptamos la misma act i tud que an te l a 
derivación s a l t u s > soto, estudiada en la nota 2 5 ; los mismos argumentos empleados 
entonces son válidos ahora, en general, por lo que remitiéndonos a ellos explicaremos 
nuestra opinión referente a gavia esquemáticamente: la evolución de c a v e a > gavia es 
perfectamente explicable y completamente regular desde el punto de vista fonét ico; no 
así por lo que atañe al aspecto semánt ico; c a v e a significa 'cavidad, calabozo, cárcel, 
jaula, cesta', y su relación con 'canal ' , 'acequia', 'regadera', 'azud' es muy r emo ta ; la 
inmensa mayoría de los derivados romances de c a v e a significan 'cesta, jaula , cárcel', 
entre ellos provenzal gabia, francés cage y has ta catalán, español gavia 'cárcel ' (REW3, 
1789, pág. 172) ; en cambio, las formas de origen preindoeuropeo o por lo menos grecorro­
mano citadas por Hubschmid apuntan todas a nociones relacionadas con 'curso de agua' , 
' torrentera ' , 'conducción de agua ' , y una de ellas, la usada en los Bajos Alpes, presenta 
una significación, 'canal entre dos propiedades para el desagüe de las lluvias' , cuya 
semejanza con la de gavia no puede ser más s intomática; no creemos sea descabellado 
ver en gavia un derivado etimológico de c a v e a pero que ha adquirido el significado de 
las formas prerromanas semánticamente emparentadas y muy próximas en el aspecto 
fonético; en resumen, pensamos en un cruce entre c a v e a y las formas hispánicas de 
* g a b a r u s para explicar la palabra española, gavia 'acequia', ' regadera ' , 'canal de 
desagüe ' ; esta última significación es de mucho valor para servir de apoyo a nues t ra 
tesis, pues coincide exactamente con la que hemos visto en los Bajos Alpes encarnando 
en una forma derivada de * g a b a r u s y, a su vez, es la concreta acepción castel lana 
de gavia, pues en las onduladas planicies de la Meseta norte, donde el estancamiento de 
las aguas es funesto (recuérdese el refrán "Lagunas en Castilla, ¡pobres l abradores !" ) , la 
gavia no tiene la finalidad de regar, en la mayoría de los casos, sino que sirve de 
drenaje, canalizando el agua sobrante y conduciéndola a la ribera o al río, casi siempre, 
además, igual que en los Alpes, cumpliendo al mismo tiempo el papel de linde, de 
delimitación, entre dis t in tas propiedades. 
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navarro, español, portugués charro29, delfinés charrin 'desmedra­
do, ruin, tosco', Bajos Alpes 'áspero, arisco, sardo', de rákku 'mozo'. 

29. La palabra hispánica charro, es muy interesante por sus var ias significaciones, 
su indudable raigambre indígena relacionada con el vascuence y los problemas lingüísti­
cos, históricos y etnológicos que plantea. 

En primer lugar no se puede, como hace Hubschmid, considerar uniformemente el vo­
cablo charro refiriéndolo a las lenguas española y portuguesa y al dialecto n a v a r r o ; en 
español corriente y correcto la pa labra charro tiene dos d is t in tas significaciones: 1) 'al­
deano de t i e r ra de Sa lamanca ' ; 2) 'basto y rús t ico; aplícase a algunas cosas demasiada­
mente cargadas de adorno, y de mal gusto (DAE, pág. 395) ; en navarro la palabra charro 
tiene dos significados dist intos que nos parecen de diferente or igen: 1) 'pueblerino, de 
mal gusto, recargado de adorno' (es decir lo mismo que la segunda acepción del castella­
n o ; 2) 'débil, raquítico, desmedrado, canijo'. E l segundo significado es de origen vasco, 
como veremos enseguida, y por tanto pertenece al substrato léxico indígena del espa­
ñol hablado en N a v a r r a ; el primero es un castellanismo y creemos que de relat ivamente 
reciente introducción en el habla castellana del país vasconavarro ; en portugués charro 
'groseiro, bronco, rude' , 'lenguaje de algunas regiones t ransmontanas y concretamente del 
mirandés' (FIGUEIREDO, I , 544) ; la significación portuguesa del vocablo es igual a l a co­
rr iente en español, y además vemos que se aplica el calificativo de charro a l habla rúst ica 
de Traz-os-Montes, sobre todo a l mirandés, dialecto leonés no lusi tano y muy relacionado 
con el salmantino o charro y con el sayagués de Zamora, que en español clásico era consi­
derado como el lenguaje rústico por excelencia, exactamente lo mismo que ocurre hoy con 
el mirandés en Portugal , lenguaje charro en oposición al idioma correcto o grave (MORAES, 
RLu, I I , 98, citado por COROMINAS, Diccionario crítico etimológico de la lengua caste­

llana, I I . Madrid, 1955). 
Por lo que hemos visto de charro en español, navar ro y portugués, podemos distinguir 

tres acepciones d i s t in t a s ; 1) 'débil, raquí t ico ' ; 2) 'rústico, cursi, de mal gus to ' ; 3) 'todo 
lo referente a los habi tan tes de Salamanca, Sayago y Miranda do Douro, y a su lenguaje'. 
Prescindiendo de esta ú l t ima acepción, que plantea difíciles problemas, desde el punto de 
vista estr ictamente lingüístico nos interesan las o t ras dos que sólo coexisten en el espa­
ñol del Pa í s Vasco, como hemos comprobado antes en el n a v a r r o ; estas dos diferentes 
acepciones, pa ra nosotros responden a dos distintos orígenes, según dijimos más a r r i b a ; 
la primera es sin duda vasca, lo mismo que la palabra, como afirma Hubschmid, y es 

generalmente admi t ido ; en vascuence tsarr o txar 'malo, defectuoso, débil, pequeño' 
(AZKUE, pág. 314, COROMINAS, pág. 36 ) ; la segunda acepción es castel lana a nuestro jui­
cio, y desde el punto de vista etimológico muy probablemente derivada de la primera, es 
decir de la acepción original de la palabra tsarr, merced a un cambio semántico verificado 

todavía en época prerromana y que afectó a la palabra *tsarr o a. su correspondiente de 
las lenguas hispánicas afines al vasco (¿ibéricas?), que como substratos léxico y fonético 
tanto han contribuido a la formación de los romances peninsulares, (Corominas, que es­
tudia esta cuestión en la pág. 36 de su Diccionario, deriva charro del vasco txar, aunque 
no descarta el origen ibérico directo.) 

Por lo que respecta a la úl t ima acepción podemos imaginar t res explicaciones dis­
t i n t a s : 1) lo rústico, poco elegante y recargado por excelencia es el tipo humano y el 
lenguaje de t ie r ra de Salamanca y del curso medio del Duero ; de ah í la identificación 
charro = salmantino (sayagués, mirandés). 2) El t raje regional de Salamanca por lo re­
cargado de adornos y lo ampuloso y rico puede ser calificado de charro (Pedro Antonio 
de Alarcón, en su Viaje a Salamanca, habló muy mal del t ra je típico salmantino, consi­
derándolo de mal gusto y llamándolo despectivamente barroco); charro, por extensión 
semántica, pasa a significar no sólo ' t ra je típico salmantino' sino, 'campesino de t i e r ra 
de Salamanca que viste t ra je típico', y más tarde, charro 'habi tante de t ie r ra de Sala­
manca', con la palabra derivada Charrería 'comarca hab i tada por los charros ' . 

No nos convencen es tas explicaciones, aunque son lógicas y defendibles; preferimos 
esta t e rce ra : 3) toros y verracos son los animales totémicos de Salamanca y su t i e r r a ; 
se conservan, labrados en dura piedra berroqueña, muchos ejemplares de estos exvotos 
de épocas prehistórica y protohistórica repart idos por toda la provincia; para los ve­
tones, toros y cerdos son animales indispensables: con los primeros vencen a los car tagi ­
neses, de los segundos se mantienen, alimentándolos con el f ru to de sus espesos montes 
de encina, árbol sagrado cuyo prestigio le hace f igura r en el escudo de la provincia ; 
a Salamanca se la llamó tierra de cerdos, como hoy se la llama, por sus ganaderías , tie­
rra de toros; y en los dialectos prerromanos, al cerdo, y quizá en algunos al toro, se le 
llamaba * charro, * charros, * charri o algo parecido, de manera semejante a lo que ocurre en 

vasco se dice tsarri 'cerdo, cochino', tserri 'cerdo' (AZKUE, págs. 314, 317) e igual que 
todavía hoy se conserva en murciano, que al cerdo l lama charro y al novillo cherro 

142 AFA -VIII-IX 



LAS "PALABRAS PIRENAICAS DE ORIGEN PRERROMANO", DE HUBSCHMID 

45. El substrato preindoeuropeo de los Pirineos no está sólo em­
parentado con el vasco sino también con otras capas preindoeuro­
peas muy extendidas: lo está con el hispánico30, con las lenguas 
preindoeuropeas de las Galias, con el substrato alpino; también con 
el protosardo. 

Al lado de estas lenguas preindoeuropeas emparentadas con el 
vasco hubo otra lengua preindoeuropea en Hispania que tiene rela­
ciones con el substrato prebereber del norte de África: el euroafri­
cano. Restos euroafricanos se encuentran en los Pirineos, Alpes 
occidentales y Cerdeña. Las palabras ibéricas con correspondencias 
en los Alpes demuestran que en todo el sur de Francia y en los 
territorios que se extienden hacia el Este han vivido pueblos empa­
rentados con los iberos, no que las palabras ibéricas sean de origen 
preibérico: el ligur preindoeuropeo, que se puede imaginar también 
como substrato de la Provenza y que puede llamarse paleoligúrico, 
está, por lo tanto, emparentado con el ibérico o, por lo menos, con­
tiene un elemento emparentado con la lengua de los iberos; pues 
todo parece decir que los iberos no vinieron de África sino que 
llegaron procedentes del Este juntamente con otros pueblos pre­
indoeuropeos; no puede ser una casualidad que viviera en el Cáu­
caso un pueblo con el nombre de Ibhres, que a los ríos llamados 
Aragón en el viejo solar ibérico corresponda en los iberos del Cáu­
caso el río Aragos, ni que el vasco presente innegables semejanzas 
con las lenguas del Cáucaso. Los iberos o tribus emparentadas con 
ellos se asentaron también en el territorio alpino, en el curso de sus 
migraciones prehistóricas31. 

(GARCÍA SORIANO, 3 8 ) : por lo t a n t o a Salamanca se la llamó la tierra de los cerdos, la 
tierra de los charros, lo mismo que un poco más al Norte a dos comarcas se las conoció 
y se las conoce como Tierra del Pan, Tierra del Vino, igual que Ciudad Rodrigo es la 
t ierra de los farinatos, Málaga, la de los boquerones; Galicia, la de los mariscos; Murcia, 
la del p imentón; y de la misma manera que a los mirobrigenses se le llama farinatos, a 
los malagueños boquerones, a los gallegos mariscos y a los murcianos pimentoneros, a los 
campesinos de Salamanca se les l lamaría charros sobre todo cuando, borradas las ant iguas 
lenguas indígenas (a excepción de los vocablos resistentes a todas l a s vicisitudes), se per­
dió la conciencia del significado original de la palabra charro y fue considerada como un 
nombre gentilicio o geográfico propio de Salamanca; la generalización y difusión de la 
palabra se verían favorecidas, además, por el olvido del pr imit ivo matiz peyorativo del 
vocablo, que quizá hubiera constituido una dificultad insuperable pa ra la realización de 
este cambio semántico. 

Es t a explicación es la más aventurada de las t res y quizá l a menos objetiva, lo reco­
nocemos; pero si no es cier ta merecería serlo y, pa ra nosotros, personalmente, la más 
sugestiva, y a la que nos conduce nues t ra intuición de salmantinos. 

30. Hubschmid l lama hispánico al substrato lingüístico de la península anterior a las 
migraciones indoeuropeas, dist into a un supuesto subst ra to también preindoeuropeo pero 
de origen afr icano; creemos que sería menos equívoco l l amar a este substra to de origen 
europeo ligur o protovasco. 

31. Nos parece que Hubschmid se excede al desmenuzar t an to el elemento preindo­
europeo de las lenguas ribereñas del Mediterráneo sobre el que t an poco sabemos; su dis-
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En este capítulo hay que incluir también las formas vascas, 
hispánicas, alpinas y mediterráneas en general estudiadas en otras 
ocasiones (J. HUBSCHMID, Das Baskische und der vorindogermanische 
topographische Wortschatz europäischer Sprachen, Actes et Mé­
­oires du 3ème Congrès international de Toponimie; Louvain, 1951, 
y Das mediterrane Substrat des Sardischen, seine Beziehung zum 
Baskischen und Berberischen sowie zum eurafrikanischen und his­
pano-kaukasischen Substrat der romanischen Sprachen; Sardische 
Studien, Bern, 1953) y que se remontan a las presuntas etimologías 
* k u k u r r o, * m u k k a, * t s u k k a, * m u t t a, * m u r r o, * k a k­
s i k a, * g a r r a, * g a r r i k a, * g a r r a p a, * t s a p p o, * t s a p a­
r r o, t s u r r a, * k a r r a p o, * k a t a p a. 

D 

Resultados histórico-culturales 

Muchos celtismos de los Alpes y de los Pirineos se refieren a 
la economía, a la estructura de los edificios y al cultivo de la tierra; 
lo cual muestra la existencia de un cierto grado de cultura. 

De las palabras véneto-ilirias, dos se refieren al pastoreo y tres 
a la naturaleza inanimada. 

Las preindoeuropeas significan solamente partes o formas del 
terreno, plantas y otras nociones que no presuponen alto nivel cul­
tural. Esta repartición del léxico prerromano no es casual: en época 
preindoeuropea la población pirenaica y alpina se dedicaba muy 
poco a la economía de la leche, y el cultivo de la tierra o era desco­
nocido o se ejecutaba muy primitivamente; estos habitantes eran 
cazadores. Los indoeuropeos (véneto-ilirios y galos) hicieron pro-

tinción entre substrato hispánico y substrato euroafricano nos recuerda la dualidad ibe­
rorrománico y afrorrománico de Griera, pero es más confusa: en otro lugar de su trabajo 
relacionaba lo ligur con lo indoeuropeo y ahora considera al elemento ligur relacionado con 
el ibérico y anter ior a la llegada de los indoeuropeos; nosotros seguimos creyendo que el 
substrato común a los Alpes y a los Pirineos es preibérico y debe l lamarse ligur o alpino, 
y en nuestra opinión la filiación ibérica debe reservarse, prescindiendo de consideraciones 
históricas generalmente perniciosas, para la Lingüística al confundir lo étnico con lo idio­
mático, al elemento lingüístico seguramente de origen africano relacionado con el sardo, 
el sicanio, el bereber y, en general, con las lenguas camíticas. 
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gresar la industria lechera. Los celtas introdujeron el arado en los 
Pirineos (los romanos en Vasconia). Sólo así se explica la abun­
dancia de palabras derivadas de * a r t i k a y * b o d i k a; de esta 
manera se comprende también cómo se ha conservado en los Piri­
neos la palabra celta landa 'terreno cultivado' > catalán landa 
'llanura', bearnés lano 'campo', vasco landa 'campo, haza', 'tierra 
de labor, heredad cultivada', navarro landa 'campo de cultivo llano 
situado a la orilla del río', alavés 'campo llano' < * l a n d a 'país, 
tierra'. 

47. Los nombres de animales domésticos y la exclamación para 
llamarles la atención son universales y prehistóricos, como se de­
muestra con las formas: navarro chiva 'cabra', español chivo 'ca­
brito', portugués chibo, catalán xiba, sanabrés chiba, chibiña, 
riojano chivina, portugués chibarro, toscano ciabarro 'carnero', 
italiano meridional cabárro 'macho cabrío joven', 'carnero de dos 
años', ladino central ziba 'llamada para las cabras', suizo zibe 
'cabra', sueco tsip 'llamada para las cabras', lituano cibà, cibè, 
'cabra', ruso del Sur ciba 'llamada para las cabras' < t s a b , ex­
tendida por toda Eurasia en el Neolítico cuando la cabra como 
animal doméstico se propaga desde el Este hacia Occidente. 
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II 

Diferencias entre el léxico prerromano de los Pirineos 
y el de los Alpes 

A 

Palabras pirenaicas de origen céltico sin correspondencias 
en los Alpes 

48. * a r t i k a, * b o d i k a, * l a n d a 32. 
49. Altos Pirineos, Alto Garona nèste 'torrente', Vendée nète 

'arroyo' < * n e s t a 'riachuelo'. 

B 

Palabras pirenaicas de origen preindoeuropeo. Palabras alpinas 
de origen celta 

Con frecuencia la misma noción se expresa en los Pirineos por 
medio de palabras ibéricas, en los Alpes con palabras célticas 33. 

32. Hubschmid incluyó estas tres palabras en el apartado anterior considerándolas 
comunes a los Pirineos y a los Alpes, y ahora las estudia aquí como exclusivas de los Piri­
neos ; no nos explicamos este lapsus, por otra parte, sin gran trascendencia para nuestro 
objeto, pues lo que nos interesa es el léxico prerromano de los Pirineos y de la Península 
en general, y estas tres formas han dejado derivados, como bien sabemos, en gran parte 
de las lenguas y dialectos hispánicos; no obstante nos parece que el lugar donde deben 
estudiarse estas palabras es éste, en el presente apartado, y no en el anterior, pues efec­
tivamente la inmensa mayoría de sus derivados se encuentran en los dialectos pirenaicos 
y no en los alpinos. 

33. El término ibérico, empleado aquí resulta equívoco; Hubschmid se refiere a las 
palabras pirenaicas no indoeuropeas que opone a las célticas de los Alpes; pero al hablar 
de palabras iberas nos puede hacer pensar en que verdaderamente existe un léxico ibérico 
comprobado, cuando sabemos que todo lo referente a esa misteriosa lengua es todavía mera 
hipótesis; haría mejor en llamarlas palabras ligures, hispánicas o protovascas. 
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50. Antiguo bearnés adour, dour 'fuente, curso de agua', adoù, 
doù 'canal '< ibero Aturus = Saboya rən, 'arroyo', con correspon­
dencias de Piamonte y Alpes orientales < * r i n o s 'arroyo'; * ro­
danus > Alta Saboya rouno 'arroyo', Altos Alpes rone 'gran abun­
dancia de agua'; como apelativo esta palabra fuera de en los Vosgos 
(ròne 'torrente') sólo se ha conservado en los Alpes, coincidiendo 
con el hidrónimo Rhodanus que no da únicamente el actual Rhône 
porque nombres semejantes de ríos y arroyos se encuentran con 
frecuencia en toda Francia. En los Pirineos, solamente en su extre­
midad oriental se conserva un derivado de esta familia: el río Ro­
danello (citado en un documento del año 910) en el condado de Am­
purias34. 

51. Bearnés huau 'vía de agua que surge accidentalmente en 
un terreno pantanoso', ioû 'lago de montaña', aragonés ibón (en 
un documento de 1049 aparece la forma iuon); navarro ibón, ivón < 
< * i b ; de donde vasco ibai, ibaso 'río'; ibarr 'valle'35; bearnés 
gaube 'lago' < ibero * g a l o a (las terminaciones -oa, -ua, son muy 
frecuentes en nombres hispánicos como en el hidrónimo portugués 
Ouakoua > Vouga, en la denominación de la según Livio ciudad tar­
besia de Ascua, en los apelativos ascua 'brasa', asturiano áscuara, 
catalán ascorróll 'rescoldo de la leña, más abundante en ceniza que 
en Brasas'36) > * g a l o t s a > aragonés (Hecho) galótsa 'arroyo', 

34. No hace fal ta decir que estas formas hidronímicas * r i n o , * r o d a n u s son 
típicamente centroeuropeas, célticas o protocélticas, alcanzando una gran difusión geográ­
fica muy superior a la del terri torio ocupado por los celtas históricos; por eso se encuen­
t r an derivados suyos en zonas colonizadas por los germanos todavía en la prehistoria , como 
Rhein < Rhenus < * r i n o s - * r i n o . 

35. Otra forma vasca de esta familia es ibi ' a r royo ' ; además hay que c i tar la tan ma­
noseada aunque hipotética * i b a i c a, de la que se derivaría la palabra castel lana vega; 
para Bertoldi y War tburg también en Cerdeña se hal la una palabra relacionada con esta 
famil ia ; se t r a t a del campidanés bega, topónimo y apelativo de las fértiles l l anuras del su r 
de la isla, cuya extraordinar ia semejanza (casi diríamos, identidad) fonética y semántica 
con la palabra española nos hace desconfiar de su carác ter autónomo, inclinándonos a pen­
sar en un préstamo hispánico datable en los largos siglos de dominio español en Cerdeña. 

War tburg relaciona las formas aragonesas y vascas de esta familia con el hidrónimo 
Iberus > Ebro y el gentilicio Iberi > iberos, lo cual nos parece muy aventurado aunque per­
fectamente defendible. (Véanse BERTOLDI, Contat t i e conflitti di l ingue nell'antico Medite­
rraneo, ZRPh, LVII , 137-169, Problèmes de substrat, BSL. Par í s , XXXII , 93-184; WART­
BURG. Die Entstehung der romanischen Völker. Halle,. 1939, págs. 22-24.) 

36. A pesar de la ta r tes ia Ascua no creemos que ascua, áscuara, ascorróll, sean formas 
indígenas, inclinándonos por un origen germánico o por lo menos indoeuropeo, como ya 
pensó F . Diez (Etymologisches Wörterbuch der romanischen Sprachen), que derivaba espa­
ñol ascua del gótico azgo; M. Lübke no está de acuerdo con Díez y rechaza su etimología 
por razones fonéticas y semánticas decidiéndose por la palabra vasca ausko-a 'carbón' 
(REW3, 805), forma que por cierto no c i ta AZKUE en su diccionario, en el que sí encontramos 
ausko 'fuelle', y ausko-egun 'miércoles de ceniza', de donde deducimos que aunque quizá en 
vascuence, o por lo menos en alguno de sus dialectos, ausko signifique también 'carbón' 
(M. Lübke cita equivocadamente ausko-a en vez de ausko, al olvidar que la -a, es el 
art ículo), su principal acepción es 'ceniza'. Es to hace que nos ratifiquemos en nues t ra opi­
nión sobre la etimología de ascua y formas emparentadas, a las que habrá que añad i r vasco 
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Embún galótso 'barranco sin agua para bajar los fustes', Litera 
galocha 'bache', (Novés) galocho 'albañal', navarro 'tollo', trans­
montano galocha 'o primeiro suico que se faz para abrir uma vala'; 
* g a l a t s o > aragonés galacho 'hoyo o cortadura que dejan las 
avenidas o aguas derrumbadas', Alquézar, 'pozos en los ríos', cata­
lán galatzo 'brazo de río'. En otros lugares se conservan derivados 
de esta raíz solamente como hidrónimos37: Bajos Pirineos le Gala­
rou, le Galostre (Gironde), Galena (Calabria del Sur) = Saboya louie, 
'hondonada', delfinés loyə < * l o k w a 'corriente de agua'. 

52. Bearnés isaco, 'goma que mana de ciertos árboles', Aspe 
isago 'goma de abeto', vasco izai 'abeto' = Saboya bedzon, delfinés, 
prov. bijoun 'resina de abeto' < * b i w i o n o 'resina'. 

53. Altos Pirineos ustagàrro, 'perdiz blanca' = Alpes: la perdiz 
o gallina de la nieve es parcialmente designada con derivados de la 
voz celta * a l b e n a, 'pájaro blanco'. 

54. Bearnés tembelh 'pendiente, ladera herbosa o no', Lavedan 
tempèrou 'montículo', catalán antiguo timpes, catalán moderno 
timba, timbarro38, calabrés timpa 'precipicio', albanés timp 'roca'; 
ausko que significa exactamente lo mismo que en las lenguas germánicas los derivados de 
* a s k - * a s k a 'ceniza', como son nórdico antiguo aska, antiguo al to alemán asca, góti­
co azgo, alemán moderno Asche, holandés moderno Asch, inglés ash (KLUGE-GÖTZE, Etymo­
logisches Wörterbuch der deutschen Sprache, 13 edición, 1943, pág. 25). P a r a nosotros, 
por lo tanto ascua, áscuara, ascorróll, vasco ausko se derivan de una forma germánica, aun­
que no sea precisamente de la gótica porque, como veíamos que decía muy bien M. Lübke, 
es difícil derivar fonéticamente ascua de azgo; pero es muy fácil derivarla de aska, asca 
y no demasiado difícil imaginar el cambio semántico ceniza > rescoldo > brasa > ascua ; 
la única dificultad estriba en explicar la terminación -ua, que podría ser analógica (Pascua, 
recua, etc.), o quizá tomada del vascuence en las formas con aglutinación del art ículo cuyas 
terminaciones son fonéticamente casi idénticas a la castellana -ua. (Es curioso que Kluge 
y Götze, un siglo después que Díez, indiquen la misma etimología pa ra ascua: el gótico 
azgo; dicen textualmente " las palabras española y portuguesa ascua parecen haber sido 
tomadas en préstamo del gótico" = "aus dem Gotischen scheinen spanisch portugiesisch 
ascua ent lehnt su sein") . 

37. Galocho y Galocha, lo mismo que Galacho, son apellidos frecuentes en gran par te 
de España, en casi todas las regiones y no sólo en aquellas donde es tas formas tienen toda­
vía vigencia como apelativos. 

38. Nos parece que a es tas formas hay que agregar la palabra española timba 'juego 
de ca r tas o dados en el que se venti la d inero ' ; esta palabra procede del lenguaje de germa­
nía, seguramente del caló jergal, que ha pasado al argot de los delincuentes habi tuales y, 
por último, a la lengua corr iente ; a pesar de ello esta palabra no es inventada ni per­
tenece al caló primitivo, ni tampoco una deformación caprichosa de un vocablo patri­
monia l ; debe de ser indígena, prer romana, y más o menos usada en el habla corriente cas­
tellana pero seguramente nunca olvidada; nos basamos para atr ibuirle este origen autóc­
tono en la definición que de ella nos da RAFAEL SALILLAS (El delincuente español. El len­
guaje. Madrid, 1896, pág. 333) : 'juego del monte ' ; como hemos leído en el texto de Hubs­
chmid las palabras preindoeuropeas derivadas de * t i m p a hacen siempre referencia a 
'monte' , 'montaña ' , 'roca', 'pendiente' , lo mismo que metafóricamente lo hace la española 
timba; además la coincidencia fonética con catalán timba, aunque difiera el significado, en 
relación con la forma etimológica * t i m p a es una prueba indirecta de su filiación porque 
el grupo -MP- se convierte siempre en las lenguas hispánicas, no siendo como se sabe en 
portugués y Noroeste, en -MB- fenómeno verificado en el cambio t i m p a > timba (del 
español y del catalán). 
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rumano Tämpa (nombre de montañas) = Wallis liwi 'ladera con 
hierba', Tessino löyta, lüyta < celta *l o k e, * l o k t a 'cuesta, 
pendiente'. 

C 

Palabras pirenaicas y alpinas de origen preindoeuropeo 

55. Gascón, catalán isart, bearnés, aragonés sarri, navarro sa­
rrio 'gamuza', 'cabra montes' < * i z a r d i39 = Alpes * c a m o x; 
las formas iberorrománicas de * c a m o x no son autóctonas, como 
ha demostrado A. THOMAS; nos hallamos ante un préstamo europeo 
medieval que se refiere exclusivamente a la piel curtida del rebeco 
(gamuza) y no al animal; se trata de una mercancía introducida en 
la Península hispánica por traficantes ultrapirenaicos que con ella 
introdujeron también su denominación alpina. 

Pero ¿no estarán emparentadas con camox las formas: vasco 
gamo 'gamuza', español, portugués gamo 'gamo europeo'40? 

En las lenguas y dialectos hispánicos hay gran variedad de deno­
minaciones para estos saltarines y ariscos animalitos: montañés re­
beco 'gamuza', asturiano rebecu, Colunga robecu, español antiguo 
rebeco, español clásico rebezo 'cabra montés', Santander rebezo 
'rebeco', asturiano occidental rebezo 'gamuza', Babia rebezu, Bierzo 

39. Hubschmid niega el parentesco entre las formas pirenaicas que deriva de * i z a r d i 
y las vascas izar, izarra, 'estrella' , 'estrella blanca en la frente de los animales ' ; Wartburg 
relaciona isart con izar, creyendo que isart primitivamente significaba 'animal con una 
estrella en la frente ' y luego 'gamuza, rebeco' por haber muchos ejemplares de esta espe­
cie con la frente es t rel lada; pero Hubschmid argumenta con buen sentido que es ta explica­
ción no es satisfactoria porque es muy raro, casi excepcional, encontrar un rebeco estre­
llado, considerando la etimología de War tburg demasiado subjetiva sin apoyo en un fun­
damento sólido; la cuestión es in t r incada y no podemos decidirnos por ninguna de las dos 
hipótesis. War tburg pa ra justificar su atr ibución vascoibérica de l a palabra izar en oposición 

a la l igur o pirenaica camox, c i ta el beréber isri 'estrella ' , relacionado ya por Schuchardt 
con izar; éste es un problema distinto, también de difícil solución, pero nosotros nos incli­
namos a ver en izar 'estrella' > Izarra 'Estella' (villa de Navarra) , una forma emparen­
tada con la raíz indoeuropea o protoindoeuropea * s t a r 'estrella' . (Véase WARTBURG. 
obra cit., pág. 21.) 

40. Se h a escrito mucho sobre las posibles relaciones entre * camox, vasco gamo, espa­
ñol y portugués gamo, francés daim, alemán Damhirsch, alemán Gemse, e tc . ; es muy pro­
bable que todas estas formas estén emparentadas respondiendo a una antiquísima, segura­
mente prehistórica, unidad lingüística de Eurasia , de la que pueden también considerarse 
testimonios alemán alpino Gams, i tal iano gamozza, armenio Go-mes 'cabra montés ' , persa 
Games 'cabrón salvaje', la t ín dama, damma 'gamo' > damalio ' ternera ' . (Véase CARL 
GRÄBEL, Estudio sobre las Islas Canarias. Algunas palabras en guanch. Buenos Aires, 1938, 
I , págs. 51-52.) 

AFA - VII I - IX 149 



A. LLORENTE MALDONADO DE GUEVARA 

revezo 'rebeco', Guadalajara rebezo 'chivo, cabrito', español robezo 
'gamuza'; quizá toda esta familia de palabras proceda de derivados 
de * b i k k o 'cabra, macho cabrío' (> italiano becco, provenzal 
bico, bicho 'cabra', asturiano bicerra 'cabra montes'), precedidos 
por el prefijo prerromano r e-, r o-. 

56. Bearnés tos 'artesa, pileta'—delfines batsás 'artesa' < * t o t ­
t i o = * b a k k o , 'cuba, artesa, pila'. 

D 

Palabras alpinas preindoeuropeas. sin correspondencias 
en los Pirineos 

57. * g a n d a. Común a los Alpes y a la península ibérica (con 
exclusión de los Pirineos) es el tipo ganda que en la región alpina 
central y en la oriental significa 'montón de cantos rodados'; en por­
tugués y en gallego aparece gándara 'terreno arenoso'41. 

58. En los Pirineos faltan correspondencias con el tipo ligur 
* p e l i o, * p e l i a, 'altura' > Alpes peio, pelho 'altura recubierta 
de césped', muy abundante en la toponimia, designando núcleos 

41 . Como apelativos, palabras de esta familia se conservan, dentro de la Península, 
sólo en portugués, gallego y a s tu r i ano : en portugués gándara ' terreno arenoso poco pro­
ductivo y estéril ' , ' terreno despoblado cubierto de p lan tas agrestes ' (FIGUEIREDO, ob. cit., I, 
página 1.159); en gallego gándara, gandra 'monte bajo inculto y llano' (según VALLADA­
RES, citado por GARCÍA DE DIEGO, Diccionario etimológico español e hispánico. Madrid, 1955, 
página 781), en as tur iano granda 'monte bajo, inculto y l lano' (GARCÍA DE DIEGO, ídem). 

Como topónimo es muy frecuente en Gascuña, Cataluña, País Vasco, Santander, Astu­
r ias y norte de Castilla y León, y repetidísimo en Galicia y norte de Portugal (Bertoldi 
encuentra 60 topónimos Gándara en Galicia); y f inalmente aparece también como apellido 
en Vizcaya, Santander y Asturias . E n los altos valles leoneses l indantes con Asturias y el 
Bierzo se repite el topónimo menor gandra, recordando su ant igua vir tual idad apelativa por 
referirse a las ' laderas resecas, de vegetación pobre —generalmente brezo—, soleadas, sin 
fuentes ' (GUZMÁN ÁLVAREZ, El habla de Bahía y Laciana, anejo X L I X de la RFE, Madrid, 
1949, pág. 15). 

P a r a Bertoldi, esta familia léxica es t ípicamente alpina, l igur o franco-cantábrica, por 
lo que se explica no h a y a derivados, n i siquiera toponímicos, en el resto de la Península 
(BERTOLDI, BSL. Par í s , 1931, t. 32, págs. 93-184); pero M. P I D A L sostiene la existencia 
de derivados de * g a n d a en o t ras regiones españolas, en poco número por la densidad 
de los núcleos de población del centro y sur de la Penínsu la y por los efectos de la 
conquista musulmana que hace olvidar la mayor pa r te de la toponimia an te r io r : proceden 
de * g a n d a , pa ra M. Pidal , Gandesa, Gandía, Gandul (Sevilla) y Gandón (Canarias) ; 
nosotros no lo aseguraríamos, sobre todo por lo que respecta a Gandul, cuyo origen arábigo, 
lo mismo que el apelativo correspondiente (gandul ' haragán ' ) , nos parece evidente. (Véase 
M. P I D A L , Toponimia prerrománica hispana, Colección "Gredos" . Madrid, 1952, págs. 75-80.) 

150 AFA - VIII-IX 



LAS "PALABRAS PIRENAICAS DE ORIGEN PRERROMANO", DE HUBSCHMID 

urbanos asentados en lugares altos, como Pegli (Génova), Peglio 
(Como), Peglio (Urbino), más allá de los Pirineos reaparece el tipo 
l i gu r en Oviedo (Monte Pelio en un documento del año 857), Liébana 
(illos Pelios, documento de 1089), en Asturias, en Portugal (Villa 
Pelio, documento de 1104) > Pelho (Braga)42. 

E 

Palabras pirenaicas preindoeuropeas sin correspondencias 
en los Alpes 

59. Aragonés catarra, 'escarpado que en el terreno hacen las 
aguas', catarrones 'peñas, rocas', catén 'piedra grande'; Navarra 
francesa katalo 'pendiente', montañés cadorra 'ladera muy pen­
diente en la que las piedras y la tierra se desprenden por sí solas'; 
siciliano catarri 'pendiente rocosa'; también hay formas parecidas 
en Nimes, en delfinés, en lionés antiguo; se derivan de * k at o n e < 
* k a t- 'cuesta, roca, piedra'. 

60. Bearnés, Altos Pirineos labardau 'arroyo torrencial', vasco 
labar 'borde del precipicio' < *l a b a r d i 'río de montaña'43. Altos 
Pirineos ouripàt 'flujo, aguacero, chaparrón', vasco uri 'lluvia'< 
< * u r i p a, 'chaparrón'. 

61. Gascón antiguo basta 'junco espinoso', bearnés, languedo­
ciano baste 'ídem', Navarra francesa basdaska 'maleza, zarzas, es­
pinos' , vasco baso 'bosque' < * b a s t a- * b a r ta > vasco barda 'ra­
ma de árbol llena de ramillas' > bardaska 'ramilla'; barta 'bosque, 
matorral' en provenzal antiguo, con derivados actuales que llegan 
hasta el alto Loira < * b a s t a 'tojo, aulaga'. 

a) * b a r t a > * b a r d a 'matorral, arbusto': barda 'selva' en 
antiguo gascón, catalán barda 'planta sarmentosa con espinas en 

42. Aunque no se conozca ninguna forma de los Pirineos propiamente dichos, teniendo 
en cuenta su difusión por los Pirineos cantábricos o marít imos, prolongación de la zona 
montañosa que se extiende hacia el Occidente desde los Alpes, podemos considerar esta 
palabra como pirenaica, pues es difícil que exista una solución de continuidad repre­
sentada por los Pir ineos ístmicos. 

43. En Navarra, Vasconia y Aragón encontramos el apellido Labarta relacionado, sin 
duda, con esta familia léxica. 
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el envés de las hojas', aragonés barda 'seto, vallado de espinos', 
navarro barda 'matorral', barda 'rama delgada generalmente de 
álamo' (Berceo), salmantino barda 'bástiga o tallo largo que brota 
del cepo del roble, quejigo o roble pequeño'; gallego 'cercado, valla, 
resguardo, de tojos, zarzas y malezas'; transmontano 'montón de 
zarzas para tapar un portillo', alentejano 'seto de matas'44. 

Español vardasca 'vara, correspondiente al walón bardahe 'pér­
tiga, varal, vareta', que no debe de proceder del celta * b a r r o s 
'ramo, racimo, haz'. 

Vasco barda > roncalés barza 'haya pequeña', aragonés barza 
'zarza', catalán barsa, barza 'zarzamora' > bardissa < *b a r d i t z a, 
con sufijo i-za, parecido al del español zarza. 

b) * b a r t a (bis) > vasco barta 'fango', navarro parta 'ciéna­
ga', bearnés barto 'terreno pantanoso', languedociano barta 'cie­
no' = 'bearnés barde 'cieno, limo', Altos Pirineos bardo 'limo', ara­
gonés bardo 'barro' < *b a r t a, * b a r d a 'barro'. 

c) El sufijo -ta se encuentra también en vasco (roncalés) ma­
garda 'zarza', navarro (Vidangoz), aragonés 'fruto del rosal, silves­
tre', bearnés sèco magardo 'espino', aragonés gabarda (más exten­
dido que su sinónimo magarda), Altos Pirineos gawardo, catalán 
gavarra, gavarrera 'rosal silvestre', gascón gabarro 'junco espino­
so', vasco kaparr 'arbusto, zarza'; * g a b- > Altos Pirineos gabet 
'rhododendron', catalán gabet, Altos Pirineos gabèc, Arán gawèc, 
bearnés gauroû, gaurioû, vasco * a b a r r a > Alto Garona abardo 
'rhododendron', catalán abarsa 'zarzamora', Cuenca abarra 'ca­
rrasco', montañés abarra 'rama larga y delgada de un árbol', alavés 
abarra 'ídem', labortano, roncalés abarzama 'rama de árbol delga­
da y seca'. También el sufijo en las formas vistas anteriormente ma­
garda y gabarda. 

El sufijo -ta lo hallamos también en las designaciones de la fram­
buesa, de origen ibérico: bearnés yourdoû, Altos Pirineos yurdoû, 

44. Como vimos en la nota 11, bardo en salmantino significa 'bardas por tá t i les que 
sirven para proteger en el invierno los rediles o majadas de las ovejas', acepción en 
la que, como en gran par te de las que nos ofrecen las palabras españolas de es ta familia, 
domina el sentido de 'protección, defensa'. No es extraño por ello que se haya pensado 
en la etimología germánica * b a r t - *b a r d (noruego bardi 'escudo'), aunque es impro­
bable que sea cierta, no obstante las coincidencias fonética y semántica, por l a s dificul­
tades histórico-culturales que presenta. Nos inclinamos por la tesis de Hubschmid, pero 
sin descartar la posibilidad de que tanto las formas hispano-pirenaicas como la germánica 
procedan del antiguo substra to prehistórico que se reflejaría también en céltico o germánico 
* b o r t - * b o r d > aragonés, navarro borda 'redil de piedra', 'refugio de ganados en el 
monte' , 'corraliza en el monte' . 
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Arán guraún, navarro, aragonés chordón, ribagorzano jordón, tu­
delano chordón 'las ramas verdes en los bardales', 'fresa del Mon­
cayo', Bigüezal chordón 'fresón silvestre' < * j u r d o n e. 

d) Es sorprendente que en vasco arte 'encina' y sus correspon­
dencias hispánicas, rt no se convierte en red; aragonés arto 'espino', 
asturiano 'zarza', español 'cambronera', catalán arto 'oxiacanta'; 
catalán arç, ars, arsos, mozárabe arsa 'cambrón' < * a r t o-, *a r z a 
> vasco aritz 'encina', labordano haritz, suletino harits (armenio 
arit 'encinar'); en la toponimia Arto (documento del año 978), 
Arteaga. 

Parece seguro que antiguo gascón barta (> bardo), vasco barta, 
aragonés bardo, bearnés magardo, Altos Pirineos gawardo, Alto 
Garona awardo, presentan el mismo sufijo, parecido al del aragonés 
arto, vasco arte; hay que relacionar estos sufijos con el sufijo vasco 
-ta (gorrita 'cantidad de lo que es rojo') y con -te (elurte 'grandes 
nieves'); estos sufijos sirven para formar colectivos; los primitivos 
colectivos se convierten frecuentemente en nombres de plantas. Los 
antiguos intentos de explicación de barta (< * b a r r i t a , FEW, I, 
262) y de español, portugués barro (<*bardo), no son convincentes. 

62. Vasco sarga 'puntal, pie derecho, rodrigón', zarga 'zarza­
mora silvestre', navarro sarga 'varilla, tallo de madera que sirve 
para construir vallados' > bearnés sargues 'ramas muertas de ár­
boles', navarro sarga 'zarzamora', aragonés charga 'zaramora'; 
Ansó sarga 'aguijón', tsarguéra 'zarzamora', Hecho sarguéra 
'ídem'. Navarro zaro 'varal, pértiga, baqueta', vizcaíno sarbegi 'ra­
millas', aragonés sarra 'zarza', alavés zarra 'tranca, estaca, palo 
grueso', montañés zarramá zarramada 'leña menuda', con sufijo 
-tza, suletino tarta 'zarza, español antiguo sarça, çarça, español 
moderno zarza, portugués sarça, çarça < * z a r 'zarza'. 

El mismo sufijo presentan en español magarza (salmantino ma­
gaza) 'margarita', en gallego magarza 'manzanilla', en español re­
gional gamarza 'manzanilla'. 

63. * s a m- ' rama'> vasco samarr 'barreduras, despojos, res­
tos', navarro samats 'hierbas secas, restos de vegetales con los que 
se hace el estiércol', Armagnac samaróco 'rama muerta', bearnés 
samaroque, samarice, alavés, navarro, aragonés zamarrazo 'golpe 
con palo, correa, etc.', portugués dialectal sama 'hoja de pino', 
samudo 'tronco que tiene mucha rama', Braganza samouco 'eje 
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leñoso que sostiene los granos del mijo', Serra de San Antonio sa­
moucal 'palo, cayado fuerte' 45. 

64. * b a l s a 'recipiente, barro, charco' > vasco baltsa, balsa 
'barro, charco', languedociano baso 'ciénaga', catalán bassa, espa­
ñol balsa, gallego y portugués balsa 'madera, broza' (en terrenos 
pantanosos), aragonés balsa 'recipiente para la molienda de las 
aceitunas'; navarro balsa, 'remanso del agua, laguna'; también en 
español, gallego, portugués balsa, designa diversas clases de reci­
pientes; esta significación debe de ser muy antigua y todavía en 
época prerromana evolucionaría para denominar a formas de terre­
no semejantes a los recipientes, y luego al agua contenida en estas 
configuraciones topográficas46. 

F 

Palabras pirenaicas preindoeuropeas y el vasco 

65. Encuentran en vasco correspondencias exactas las siguien­
tes formas pirenaicas: ribagorzano llastra 'peña cortada a pico', 
gascón petarro 'colina', bearnés mounèu 'montaña', languedocia­
no chot 'charco', bearnés mate, 'maleza, matorral', Lavedan tusc 
'trozo de madera', Ariège lagasta 'garrapata', catalán xaparrada 
'llover a cántaros, chaparrón', Bayona charre 'débil'; gascón barta 
'arbusto', Altos Pirineos bardo 'barro', aragonés magarda 'aga­
banza', catalán gavarra 'rosal silvestre', bearnés sargues, aragonés 
charga 'ramas, maleza', aragonés balsa 'recipiente', derivaciones 

45. A esta misma raíz deben remontarse vasco zamarr 'vedija, vellón del ganado lanar, 
toda la lana que ha sido esquilada', 'pellico, zamarra ' , español zamarra, por tugués samarra 
'prenda de abrigo que usan los pastores hecha de pellejos de cordero con toda su lana 
y pr imariamente curtidos, es decir sobados en casa' > 'cazadora de cuero', 'b lusa ' ; desde 
el punto de vista fonético no hay ninguna dificultad pa ra establecer esta relación; desde el 
semántico nos parece bien patente la semejanza entre 'barreduras, despojos, restos ' (sig­
nificación de samarr) y ' toda la lana que h a sido esquilada' (segunda acepción del vasco 
zamarr); además, lo más probable es que las zamarras de los pastores se hicieran con las 
pieles peores, con el desecho, con los pellejos de l a s ovejas muer tas por enfermedad, 
hambre o frío. (Véase R. M. DE AZKUE, Diccionario vasco-español-francés. Bilbao, 1905, 
página 407). 

46. En todo el dominio del español se encuentra la acepción de balsa que Hubschmid 
parece que considera propia del n a v a r r o : 'remanso del agua, l aguna ' ; de ahí las formas 
modernas embalse, embalsar. 
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semánticas ofrecen vasco lastra 'pedregal', vasco soto 'agujero', 
vasco baltsa 'charco'. 

66. Desviaciones fonéticas o morfológicas: * g a r r a , * k a r i o 
== vasco (h)arri; * l a s t r a = vasco (arra)lasta 'lancha', * m a­
g i u s t a- * m a g g a l d a = vasco maguri 'fresa', * m a s t a d i o­
n e = vasco masusta 'frambuesa, zarzamora', * g a r i u t t a = vas­
co garilar 'garbanzo', *t s a b- = vasco zaparr 'chaparrón'; *i b o­
ne 'arroyo, l a g o ' = vasco ibai, ibaso 'río'; * i s a i k a , 'resina' = 
vasco izai 'pino'; * k a t a r r - 'abismo' == vasco katalo 'cuesta, 
pendiente'; * l a b a r d i 'torrente' = vasco labar 'borde de un abis­
mo'; * u r i p a 'chaparrón' = vasco uri 'lluvia'; *b a r r o 'barro' 
= vasco barta 'lodo'. 

67. Palabras pirenaicas de origen preindoeuropeo y no relacio­
nadas con el vasco: * m a r r a 'bloque de piedra'; * t i p p e 'coli­
na, terrón'; * m a r g a l i o, * m u t a k a (nombre de plantas), *g a­
b a r u s , a t u r u s (nombres de río); * g a l o a 'lago'; * u s t a­
g a r r a 'perdiz blanca'; * t i m p a 'precipicio'; * i z a r d i 're­
beco' 47; * i u r d o n e-, * j i r d o n e 'frambuesa'. 

Palabras españolas, portuguesas y alpinas preindoeuropeas sin 
correspondencias vascas: * g a n d a - * g a n d a r a 'guijarros'48; 
* l a p p a 'losa'. 

La falta de estas correspondencias vascas no quiere decir que las 
formas románicas procedan de un substrato que no tiene ninguna 
relación con el vascuence; porque la familia lingüística común a 
los Pirineos y a los Alpes, de carácter preindoeuropeo, el hispano-
caucásico, sin duda presentaba lexicológicamente muchas diferen­
cias; lo mismo que ocurriría con el todavía más antiguo substrato 
euroafricano (gracias al cual se explican las coincidencias léxicas 
vasco-bereberes) y con otros substratos lingüísticos de los Alpes. 

47. Consúltese la nota 39. 
48. Véase l a nota 41 . 
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III 

La fuerza del influjo prerromano sobre los dialectos 
alpinos y pirenaicos 

68. El léxico prerromano de origen celta es más abundante en 
los Alpes que en los Pirineos; sobre todo en los Alpes occidentales 
y en Wallis. 

El léxico precelta, por el contrario, más numeroso en los Piri­
neos; las reliquias prerromanas de los Pirineos abundan más en 
bearnés que en navarro (es decir, en las cercanías del territorio 
lingüísticamente vasco); hacia el Este, el número disminuye gra­
dualmente; en aragonés, el número de estas palabras es ya menor 
que en navarro: aproximadamente 80 palabras prerromanas no cél­
ticas del gascón son también aragonesas, 50 catalanas; muchas pala­
bras pirenaicas prerromanas extendidas por un territorio muy 
pequeño no tienen correspondencias en vascuence, pero debemos 
considerarlas como ibéricas a pesar de todo; las correspondencias 
vascoalpinas son menos numerosas que las palabras preindoeuropeas 
exclusivas de los Alpes. 

En ningún dialecto alpino se encuentran tantos restos prerroma­
nos como en los territorios lingüísticos vecinos del País Vasco, pues 
en ninguna parte la lengua prerromana fue arrinconada tan tarde 
por el latín como en muchas zonas de los Pirineos49. 

69. El constante reflujo del substrato iberoaquitano se muestra 
también claramente en la evolución fonética de los dialectos pire­
naicos, fenómeno no tan marcado en los Alpes: 

Debilitamiento de la F- (típico fenómeno gascón y vasco que se 
da también en el navarro). 

49. En algunas zonas pirenaicas las lenguas prerromanas no fueron reemplazadas 
por el latín sino que sólo mucho más tarde , ya en plena Edad Media, cedieron lentamente 
su puesto a los dialectos románicos, cuya expansión fue paralela a la difusión del Evan­
gelio y cristianización del p a í s : así en las Encartaciones (Vizcaya), pa r te de Álava, una 
g ran zona de Navarra (sobre todo el valle del Romanzado) y franja septentrional de Huesca, 
Zaragoza y Lérida. 
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Desaparición de -n- (fenómeno vasco y gascón, pero no aragonés 
ni navarro)50. 

r- > rr; la r- (r inicial) se hace fuertemente vibrante y desarrolla 
en gascón y en vasco una apoyatura vocálica; en aragonés, este fe­
nómeno ha ido perdiendo vitalidad con el tiempo. 

Epéntesis de vocal entre los dos elementos de los grupos de con­
sonante + l, r: es fenómeno vasco y gascón, esporádicamente navarro 
y alavés, y nunca aragonés. 

Ninguno de estos cambios tiene lugar en los dialectos pirenaicos 
de Cataluña; tampoco encontramos en catalán ejemplos de fenó­
menos comunes al gascón, vasco, navarro y aragonés, como, 
v. gr., conservación de oclusivas sordas intervocálicas (-p-; -t-; -k-), 
sonorización de oclusivas después de nasales o líquidas (el único caso 
del catalán referente a este último fenómeno es el de * t i m p a > 
> timba (mp > mb). 

Conclusiones 

1.a La influencia céltica sobre el substrato ibérico de los Piri­
neos es bastante más fuerte de lo que se ha aceptado hasta ahora; 
varias palabras alpinopirenaicas prerromanas se explican acudiendo 
a los dialectos celtas. 

2.a El substrato ibérico de los dialectos pirenaicos y el vas­
cuence tienen relaciones muy estrechas con el substrato preindo­
europeo de los Alpes. Puede considerarse como cierto el parentesco 
entre el ibérico y gran parte del substrato mediterráneo y alpino de 
origen precéltico. 

50. Este fenómeno, como es bien sabido, se da en otras zonas de la Romania, prin­
cipalmente en Galicia y P o r t u g a l ; está muy relacionado con la nasalización de las 
vocales tan frecuente e intensa en los dialectos galoitálicos, retorromanos, galorrománicos, 
y en por tugués ; por ello y teniendo en cuenta el resultado de las ú l t imas investigaciones 
arqueológicas que nos hablan de la fuerte colonización celta o protocelta (cultura de 
los túmulos y de los campos de urnas) de Aquitania y Vasconia, nos inclinamos a consi­
derar este fenómeno como resultado de la vigencia del substrato lingüístico celta. 
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